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ANTE EL UMBRAL 

Acercarse a una Orden iniciática debería comenzar por 
comprender qué propone, no por decidir apresuradamente si se 
desea pertenecer a ella. La OARKHEM presenta este documento 
precisamente con ese propósito: ofrecer a quien se aproxima por 
primera vez una visión suficientemente clara de su naturaleza, de 
la Obra que desarrolla, de la forma en que trabaja y de aquello 
que espera de quienes deciden avanzar hacia su Umbral. 
La Orden Arcana Khemética Mysteria Máxima no se presenta 
como respuesta para todos ni pretende despertar un interés 
basado en el misterio, la promesa o la fascinación por aquello que 
permanece reservado. Existen aspectos de su doctrina, su 
ritualística y su trabajo que pertenecen legítimamente al interior 
de la Orden y que este documento no expondrá. Sin embargo, la 
reserva no debería impedir que una persona pueda comprender 
aquello que necesita conocer para decidir responsablemente si 
desea aproximarse. 
La OARKHEM parte de una concepción exigente de la 
Iniciación. Considera que ninguna ceremonia, enseñanza, grado, 
símbolo o pertenencia institucional puede realizar por una 
persona el trabajo que únicamente ella puede efectuar sobre sí 
misma. Todos esos elementos pueden proporcionar orientación, 
método, lenguaje, instrumentos y condiciones para la experiencia; 
adquieren verdadero sentido, sin embargo, cuando son asumidos 
mediante estudio, investigación, práctica, observación, contraste 
y transformación consciente. 
Por esta razón, acercarse a la OARKHEM no significa buscar 
una doctrina terminada que deba ser aceptada y repetida. 
Tampoco significa ingresar en un espacio donde cada persona 
pueda construir arbitrariamente sus propias respuestas. Entre 
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ambos extremos existe una vía de trabajo: recibir una base seria, 
aprender métodos, estudiar símbolos y principios, realizar 
prácticas, investigar, registrar la propia experiencia, contrastarla y 
estar dispuesto a corregir las conclusiones alcanzadas. La Orden 
proporciona una arquitectura; recorrerla corresponde al 
miembro. 
Esta concepción exige también una relación particular con la 
tradición. La OARKHEM reconoce en las Tradiciones de 
Misterios un patrimonio de conocimientos, símbolos, prácticas, 
interrogantes y experiencias que merece ser estudiado y 
preservado, pero entiende que preservar una tradición no 
significa inmovilizarla. Una enseñanza iniciática conserva su 
vitalidad cuando puede ser nuevamente comprendida, 
experimentada e integrada. De allí uno de los principios que 
atraviesan la Obra: INTEGRUM RENOVATUR, aquello que 
conserva su integridad siendo capaz de renovarse. 
El trabajo que nace de esta comprensión es necesariamente 
personal, aunque no tenga que ser solitario. La OARKHEM 
posee una estructura institucional, una Senda, una arquitectura 
iniciática y una Ritualística propia; proporciona materiales y 
espacios de formación, investigación y práctica, y puede reunir a 
sus miembros para realizar trabajos colectivos. Pero ninguna de 
esas formas sustituye la experiencia individual. La Orden puede 
custodiar una Senda y proporcionar las condiciones para 
recorrerla; no puede recorrerla en lugar de quien se aproxima. 
Por ello, estas páginas tampoco constituyen una invitación 
indiscriminada. No se presupone que quien las lea deba ingresar, 
ni que sentir afinidad con algunas de sus ideas sea suficiente para 
hacerlo. Hay búsquedas legítimas que pueden realizarse mejor 
fuera de la OARKHEM, así como existen momentos de la vida 
en los que una persona puede reconocer que no desea asumir la 
disciplina, continuidad y responsabilidad que una vía iniciática 
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requiere. Comprender esto antes de solicitar el ingreso no 
representa un fracaso: forma parte del propio discernimiento. 
El Libro del Umbral — Liber ad Limen pertenece al Plano Externo 
de la OARKHEM. Por ello no revela aquello que corresponde a 
sus Planos y Grados internos. Su propósito es más preciso: 
permitir que, antes de avanzar, el lector pueda comprender qué 
clase de Orden tiene ante sí, qué entiende la OARKHEM por 
Obra iniciática, cómo se desarrolla esa Obra y qué significaría 
comenzar a participar conscientemente en ella. 
No es necesario decidir todavía. Primero, se debe comprender. 
 

¿QUÉ ES LA OARKHEM? 
La OARKHEM — Orden Arcana Khemética Mysteria 
Máxima es una Orden iniciática, formativa, investigativa, 
operativa y transmisora. Su propósito es organizar una vía de 
trabajo en la que conocimiento, método, experiencia y práctica 
puedan integrarse progresivamente en un proceso consciente de 
transformación. 
La Orden no entiende la Iniciación como la simple incorporación 
a una institución, la acumulación de grados o la recepción 
sucesiva de ceremonias y conocimientos reservados. Todos esos 
elementos pueden formar parte de una arquitectura iniciática y 
cumplir dentro de ella funciones precisas, pero ninguno 
constituye por sí mismo la realización que pretende favorecer. 
Para la OARKHEM, la institución adquiere sentido en la medida 
en que hace posible la Obra; no cuando la pertenencia a ella se 
convierte en un fin. 
Por eso, la OARKHEM puede comprenderse también como una 
Escuela de Misterios contemporánea. Lo es no porque pretenda 
reproducir literalmente alguna institución del pasado, ni porque 
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reivindique para sí una antigüedad, filiación o autoridad que no 
pueda sostener, sino porque reconoce que las antiguas 
Tradiciones de Misterios conservaron preguntas, símbolos, 
métodos, experiencias y formas de trabajo que continúan siendo 
relevantes para el ser humano. Ese patrimonio constituye materia 
de estudio, investigación y práctica, pero no un conjunto de 
respuestas que deban permanecer necesariamente inmóviles. 
La condición contemporánea de la OARKHEM no supone, por 
tanto, una ruptura con la Tradición. Supone trabajar 
conscientemente con ella. La Orden estudia aquello que ha sido 
transmitido, procura comprender su función y sus 
correspondencias, contrasta sus formulaciones y busca reconocer 
qué puede conservarse, qué necesita ser reinterpretado y de qué 
manera una estructura iniciática puede seguir siendo operativa en 
las condiciones presentes. Tradición y renovación no son 
entendidas aquí como fuerzas necesariamente opuestas: una 
forma puede cambiar sin que deba perderse aquello esencial que 
estaba destinada a custodiar. 
De esta concepción surge una Orden que no se limita a transmitir 
información. La formación tiene importancia, pero debe 
conducir hacia la operación; la operación produce experiencia, 
pero la experiencia necesita ser observada y comprendida. Lo 
aprendido puede ser sometido a contraste, las conclusiones 
pueden requerir corrección y aquello que finalmente demuestra 
valor debe poder integrarse en la vida y en la comprensión del 
miembro. Así, estudiar no consiste únicamente en saber más 
acerca de Simbólica, Hermética, Alquimia, Magia o Teúrgia, sino 
en aprender progresivamente a trabajar con aquello que esas 
dimensiones de la Tradición permiten investigar y realizar. 
La OARKHEM posee para ello una arquitectura iniciática 
propia. Dentro de ella se articulan doctrina, Senda, métodos de 
formación e investigación, prácticas, Ritualística, espacios de 
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trabajo personal y colectivo, instrumentos de registro y procesos 
de integración. Algunos de estos elementos pueden ser 
presentados exteriormente y serán explicados en las páginas 
siguientes; otros pertenecen a la experiencia interna de sus 
miembros y permanecen reservados. Esta diferencia no pretende 
añadir misterio artificial a la Orden, sino preservar la función de 
aquello que solamente adquiere sentido dentro del contexto para 
el cual fue concebido. 
La Ritualística constituye una parte real de esa arquitectura. La 
OARKHEM posee un Rito propio, el AREPO, y una 
construcción ritual que comprende su mito —Ainsophia, 
LVXifer y Lumiel—, rituales, ceremonias, manuales y formas de 
trabajo correspondientes. En un documento perteneciente al 
Plano Externo basta con señalar su existencia. Su desarrollo, 
interpretación y operación corresponden a los ámbitos en los que 
cada elemento puede ser comprendido y trabajado 
adecuadamente. 
Pero la OARKHEM tampoco se reduce a su Ritualística. Una 
ceremonia puede señalar un comienzo, establecer una transición 
o disponer determinadas condiciones para el trabajo; no puede 
sustituir aquello que debe ocurrir después. Del mismo modo, un 
texto puede transmitir una enseñanza, pero comprender sus 
palabras no equivale todavía a haber realizado aquello que 
expresan. La Orden procura, por ello, mantener unidos 
elementos que con facilidad pueden separarse: formación y 
práctica, estudio e investigación, ritual y experiencia, tradición y 
revisión, trabajo individual y trabajo colectivo. 
Esta integración permite comprender mejor qué clase de 
institución pretende ser la OARKHEM. No una asociación cuya 
principal finalidad sea reunir personas alrededor de una identidad 
común; tampoco una escuela dedicada simplemente a enseñar 
materias esotéricas, ni una organización que otorgue 
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reconocimiento iniciático mediante títulos. Es una estructura 
concebida para custodiar, transmitir y hacer practicable una 
Obra, proporcionando a sus miembros un marco 
suficientemente definido para trabajar y suficientemente vivo 
para que el resultado de ese trabajo no tenga que ser una 
repetición prefabricada. 
La OARKHEM no pretende fabricar iniciados, sino construir y 
custodiar las condiciones para que la Iniciación pueda 
convertirse, para quien realmente realiza la Obra, en una 
experiencia propia. 
 

UNA OBRA, NO UNA PERTENENCIA 
Toda Orden necesita formas. Necesita una estructura que 
permita transmitir, conservar y organizar su trabajo; necesita 
espacios, funciones, métodos y continuidad. Una Orden iniciática 
puede además establecer grados, ceremonias, símbolos, rituales y 
ámbitos reservados mediante los cuales su enseñanza se ordena 
y adquiere una expresión concreta. La OARKHEM posee esa 
arquitectura y reconoce plenamente su importancia. Lo que no 
hace es confundirla con aquello para lo cual existe. 
Ingresar en una Orden modifica una pertenencia institucional. 
Recibir un grado modifica una posición dentro de su estructura. 
Participar en una ceremonia permite vivir una experiencia 
determinada y acceder a una nueva etapa de trabajo. Estudiar una 
enseñanza amplía los recursos con los que una persona puede 
comprender y operar. Todo ello puede ser necesario dentro de 
una Senda organizada, pero ninguna de esas cosas demuestra, por 
sí sola, que haya ocurrido una transformación iniciática. 
Esta diferencia es fundamental para comprender la OARKHEM. 
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La Iniciación no se concibe como algo que una institución pueda 
entregar terminado a otra persona. La Orden puede preparar un 
Umbral y establecer las condiciones para atravesarlo; puede 
transmitir símbolos y métodos, proporcionar materiales, ordenar 
prácticas, realizar ceremonias, proponer trabajos y ofrecer 
posibilidades de contraste. Puede custodiar una continuidad y 
corregir aquello que se aparta de la arquitectura de la Senda. Pero 
existe un punto a partir del cual ninguna estructura exterior puede 
sustituir el trabajo del propio miembro. 
Por esta razón, la ceremonia iniciática no debe confundirse con 
la totalidad de la Iniciación. La ceremonia posee una función real: 
señala, dispone, introduce y establece una relación concreta con 
aquello que comienza a trabajarse. Su valor no disminuye porque 
la transformación no quede concluida al finalizar el rito. Por el 
contrario, adquiere mayor profundidad cuando aquello que ha 
sido expresado ritualmente comienza después a ser estudiado, 
experimentado, observado e integrado. 
Lo mismo sucede con los grados. En la OARKHEM, un grado 
organiza una etapa de formación y trabajo; no constituye una 
declaración de superioridad espiritual. Avanzar dentro de la 
arquitectura de la Orden significa acceder progresivamente a 
nuevas responsabilidades, materiales, prácticas y posibilidades de 
experiencia. El verdadero valor de ese avance dependerá de lo 
que el miembro sea capaz de realizar con aquello que recibe. 
Esto modifica también la manera de entender el conocimiento 
reservado. Lo reservado no adquiere valor por ser desconocido 
para los demás. Un símbolo no se vuelve más verdadero porque 
pocas personas lo conozcan, ni una enseñanza se vuelve más 
profunda simplemente porque se encuentre detrás de un grado. 
La reserva protege contextos, procesos y formas de transmisión 
cuyo significado podría perderse, deformarse o quedar reducido 
a mera curiosidad si fueran separados del trabajo al que 
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pertenecen. Su función es preservar la Obra, no fabricar 
prestigio. 
Por eso la experiencia iniciática que la OARKHEM propone no 
ocurre únicamente durante determinados momentos solemnes. 
Se desarrolla también en el estudio realizado con atención, en una 
investigación que obliga a revisar una idea recibida, en una 
práctica repetida hasta poder observarla con mayor precisión, en 
la bitácora donde se registra lo ocurrido sin embellecerlo, en una 
conclusión que debe ser corregida, en el trabajo realizado dentro 
de la propia Bóveda y en aquello que posteriormente puede ser 
contrastado mediante el trabajo de una Cámara. La Obra 
adquiere continuidad precisamente cuando deja de depender de 
los momentos extraordinarios. 
Esta concepción exige una participación activa. Quien se 
aproxima buscando que una Orden le proporcione respuestas 
definitivas, una identidad que asumir o un reconocimiento que 
confirme anticipadamente su realización encontrará aquí una 
propuesta diferente. La OARKHEM puede transmitir aquello 
que custodia, pero espera que el miembro aprenda a trabajar con 
ello; puede ofrecer orientación, pero no pretende sustituir su 
capacidad de investigar; puede establecer una disciplina, pero su 
finalidad última no es producir dependencia. 
La pertenencia conserva, por supuesto, su valor. Formar parte de 
una Orden significa incorporarse a una continuidad, aceptar 
determinadas responsabilidades, participar de una cultura común 
y trabajar dentro de una arquitectura que no depende únicamente 
de la voluntad individual. Permite también que una búsqueda que 
podría permanecer dispersa encuentre método, referencias, 
contraste y memoria. Lo que la OARKHEM procura evitar es 
que esa pertenencia se convierta en sustituto de la Obra. 
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De allí surge una relación particular entre el miembro y la 
institución. La Orden custodia la Senda, pero no se apropia del 
Camino de quien la recorre. Transmite una arquitectura común 
sin exigir que todas las experiencias produzcan idénticas 
conclusiones. Conserva métodos y límites sin pretender 
determinar de antemano aquello que cada miembro deberá llegar 
a comprender, y mantiene espacios de trabajo colectivo sin 
convertir la identidad del grupo en finalidad de la búsqueda 
individual. 
En la OARKHEM, por tanto, la pregunta decisiva no es 
solamente a qué grado se pertenece, qué ceremonia se ha recibido 
o cuánto tiempo se lleva dentro de la institución. La pregunta más 
profunda acompaña continuamente el proceso: ¿Qué se está 
realizando con aquello que se ha recibido? 
Porque una Orden puede abrir puertas, custodiar una Senda y 
proporcionar instrumentos. Puede acompañar el trabajo y 
preservar las condiciones que lo hacen posible. Pero la Obra 
ocurre, finalmente, en el miembro. 
 

LA SENDA DEL FÉNIX ESMERALDA 
Toda tradición iniciática transmite algo que la precede. Recibe 
símbolos, conocimientos, métodos, prácticas, relatos, preguntas 
y experiencias elaborados por quienes buscaron antes 
comprender aquello que no se revela mediante una mirada 
superficial sobre el ser humano y su existencia. Ese legado 
constituye una riqueza, pero plantea también un problema: ¿debe 
el iniciado limitarse a aprenderlo, conservarlo y repetirlo, o debe 
utilizarlo como fundamento para continuar una búsqueda que 
necesariamente tendrá que realizar por sí mismo? 
La OARKHEM adopta una posición definida ante esta cuestión. 
La Tradición merece ser estudiada con seriedad, comprendida en 
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sus propios términos y preservada allí donde conserva una 
función real; pero una vía iniciática no debería convertir las 
formulaciones heredadas en respuestas definitivas que sustituyan 
la experiencia de quien las recibe. Aquello que otros 
comprendieron puede orientar. Aquello que otros 
experimentaron puede ofrecer referencias. Ninguna experiencia 
ajena, sin embargo, puede convertirse automáticamente en 
experiencia propia. 
De esta comprensión surge uno de los sentidos fundamentales 
de la Senda del Fénix Esmeralda. 
La Senda no pretende entregar al miembro un Camino terminado 
que deba aprender y reproducir. Proporciona una arquitectura 
desde la cual pueda ir recordando, descubriendo y construyendo 
su propio Camino. Para hacerlo recibe una base de estudio, 
métodos, símbolos, prácticas e instrumentos de investigación; 
aprende a trabajar con ellos y, progresivamente, a convertir 
aquello que inicialmente conoce como enseñanza en materia de 
experiencia, contraste y comprensión. 
La diferencia es importante. Una enseñanza puede ser 
comprendida intelectualmente sin haber sido todavía 
experimentada. Una práctica puede producir una experiencia sin 
que ésta haya sido correctamente interpretada. Una experiencia 
intensa puede parecer concluyente y, sin embargo, necesitar 
tiempo, repetición y contraste antes de revelar qué ocurrió 
realmente. La Senda procura establecer condiciones para que 
estos distintos momentos puedan relacionarse entre sí, evitando 
tanto la aceptación automática como la conclusión precipitada. 
Por ello, la OARKHEM transmite sus propias interpretaciones y 
métodos de trabajo en torno a la Simbólica, la Hermética, la 
Alquimia, la Magia y la Teúrgia. No los presenta como materias 
independientes que deban acumularse, sino como dimensiones 
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progresivamente integradas de una misma Obra. El miembro 
recibe así un marco común desde el cual estudiar y operar, pero 
el propósito de esa transmisión no es conseguir que todos 
terminen repitiendo idénticas formulaciones. Lo importante es 
que aquello recibido pueda convertirse progresivamente en 
comprensión fundada, capacidad de trabajo y experiencia 
integrada. 
Esto exige distinguir el Camino propio de la simple preferencia 
personal. Construir el propio Camino no significa seleccionar 
únicamente aquello que resulta agradable, descartar cuanto 
contradice las convicciones previas o declarar verdadera 
cualquier interpretación porque haya surgido de una experiencia 
subjetiva. La libertad iniciática que propone la Senda requiere 
precisamente mayor responsabilidad: investigar antes de afirmar, 
experimentar antes de concluir, registrar antes de reconstruir 
retrospectivamente lo sucedido y estar dispuesto a contrastar y 
corregir aquello que inicialmente se había considerado cierto. 
Tampoco significa comenzar desde cero. Nadie que se aproxima 
a una tradición inicia su búsqueda en un vacío. Existen mapas 
anteriores, lenguajes simbólicos, procedimientos, advertencias, 
experiencias acumuladas y preguntas que han atravesado 
generaciones. La Senda permite recibir ese patrimonio sin quedar 
intelectualmente prisionero de él. El miembro puede apoyarse en 
aquello que otros han construido para avanzar hacia una 
comprensión que deberá finalmente poder sostener mediante su 
propio trabajo. 
En este sentido, INTEGRUM RENOVATUR adquiere 
también una dimensión personal. Renovar no consiste 
simplemente en reemplazar lo antiguo por lo nuevo. Significa 
conservar aquello cuya integridad puede reconocerse, volver a 
examinar aquello que requiere comprensión y permitir que la 
experiencia transforme una enseñanza recibida en conocimiento 
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vivo. Una Tradición permanece operativa cuando puede 
continuar generando búsqueda, experiencia y comprensión, no 
únicamente cuando consigue conservar intactas sus 
formulaciones. 
La imagen del Fénix expresa adecuadamente esta dinámica. No 
porque la Senda prometa una transformación extraordinaria o 
instantánea, sino porque aquello que se creía concluido puede 
necesitar ser sometido nuevamente al trabajo. Una certeza puede 
convertirse otra vez en pregunta; una interpretación puede morir 
para permitir una comprensión más amplia; aquello que parecía 
perdido puede ser recordado bajo una forma distinta. El proceso 
no avanza solamente acumulando: también depura, rectifica, 
reorganiza y renueva. 
Por eso, el miembro de la OARKHEM no está llamado a 
convertirse en receptor pasivo de una doctrina ni en repetidor 
competente de un sistema. Está llamado a trabajar. A recibir con 
atención antes de juzgar, investigar con rigor antes de descartar, 
experimentar sin convertir inmediatamente la experiencia en 
certeza y aprender a reconocer cuándo una conclusión debe 
conservarse, corregirse o dejarse atrás. 
La Orden puede transmitir una Senda común porque necesita 
existir un terreno desde el cual trabajar juntos. Puede custodiar 
métodos, símbolos y formas porque sin estructura la búsqueda 
corre el riesgo de dispersarse. Puede proporcionar contraste 
porque la experiencia individual necesita referencias que 
permitan examinarla. Pero el resultado de ese proceso no debería 
ser una reproducción de la Orden dentro del miembro. 
La Senda cumple verdaderamente su función cuando 
proporciona los medios para que, progresivamente, el miembro 
necesite menos respuestas prestadas y disponga de mejores 
instrumentos para formular sus propias preguntas, investigar sus 
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experiencias y asumir conscientemente la responsabilidad de 
aquello que va comprendiendo. 
En su sentido más profundo, la Senda del Fénix Esmeralda no 
enseña simplemente a seguir un Camino. Enseña a trabajar hasta 
poder recordar, descubrir y construir el propio. 
 

UNA ARQUITECTURA PARA REALIZAR 
EL PROPIO CAMINO 

Construir el propio Camino no significa recorrerlo sin 
referencias. Una búsqueda iniciática necesita libertad suficiente 
para que la experiencia pueda producir comprensión propia, pero 
también una estructura capaz de impedir que cualquier 
impresión, creencia o interpretación sea aceptada simplemente 
porque pertenece a quien la experimenta. Entre la obediencia 
doctrinal y la arbitrariedad individual existe un espacio de trabajo 
que la OARKHEM procura organizar mediante método. 
La Orden parte de una relación dinámica entre formación y 
operación. El miembro necesita conocer aquello con lo que va 
a trabajar: comprender un símbolo antes de utilizarlo 
conscientemente, estudiar los principios que sustentan una 
práctica, conocer las interpretaciones que la Orden transmite y 
disponer de referencias que permitan situar lo que 
posteriormente experimente. Pero ese conocimiento inicial no 
constituye el final del proceso. Es el punto desde el cual puede 
comenzar una investigación más profunda. 
Estudiar, en este sentido, no equivale solamente a leer. Implica 
formular preguntas, relacionar fuentes, reconocer 
correspondencias, examinar afirmaciones y aprender a distinguir 
aquello que una tradición sostiene de aquello que la propia 
experiencia permite verificar. La investigación forma parte de la 
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Obra porque impide que el conocimiento recibido se convierta 
en una colección de respuestas que ya no necesitan ser 
examinadas. 
Sin embargo, tampoco basta con investigar intelectualmente. Una 
Orden iniciática trabaja con aquello que puede ser llevado a la 
práctica. Por ello, junto al estudio aparecen ejercicios, 
observaciones, prácticas y trabajos rituales mediante los cuales 
determinadas enseñanzas dejan de ser únicamente conceptos y 
comienzan a convertirse en experiencia. La operación introduce 
una diferencia decisiva: obliga al miembro a encontrarse con lo 
que realmente ocurre, y no solamente con lo que esperaba que 
ocurriera. 
La experiencia resultante tampoco debe ser aceptada 
inmediatamente como conclusión. Una impresión intensa puede 
ser significativa sin haber sido todavía comprendida; una práctica 
puede producir resultados distintos en momentos diferentes; una 
interpretación inicial puede estar condicionada por expectativas, 
conocimientos anteriores o por el deseo de confirmar aquello que 
ya se creía. La OARKHEM concede por ello especial 
importancia al registro. La bitácora personal permite conservar 
la memoria del trabajo realizado, también observar continuidades 
y variaciones y regresar posteriormente a experiencias que, vistas 
desde otra etapa del proceso, pueden adquirir un significado 
diferente. 
Registrar conduce naturalmente al contraste. El miembro vuelve 
a los materiales, revisa sus referencias, compara aquello que 
experimentó con aquello que había estudiado, continúa 
investigando y, cuando es necesario, puede recurrir a los espacios 
de conversación y consulta disponibles dentro de la Orden. El 
contraste no pretende imponer una interpretación obligatoria de 
toda experiencia personal. Su función es impedir que la primera 
explicación disponible se convierta automáticamente en certeza. 
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De este modo, la corrección deja de ser entendida como fracaso. 
Rectificar una interpretación, abandonar una hipótesis o 
descubrir que una práctica había sido comprendida de manera 
insuficiente forma parte del trabajo. Una vía que solamente 
permitiera confirmar aquello que el miembro ya piensa 
difícilmente podría transformar su comprensión. La capacidad de 
revisar las propias conclusiones constituye, por el contrario, una 
de las condiciones necesarias para que la investigación 
permanezca viva. 
Cuando aquello que ha sido estudiado, practicado y contrastado 
comienza a adquirir coherencia, puede producirse la 
integración. Integrar no significa simplemente recordar una 
enseñanza ni haber realizado correctamente un ejercicio. 
Significa que lo trabajado comienza a modificar la manera en que 
el miembro observa, comprende, decide u opera. El 
conocimiento deja entonces de permanecer separado de la 
experiencia y puede incorporarse progresivamente a una 
comprensión más amplia de sí mismo y de su relación con la 
Obra. 
Esta dinámica puede expresarse mediante un ciclo sencillo:  

ESTUDIO → INVESTIGACIÓN → PRÁCTICA → 
EXPERIENCIA → REGISTRO → CONTRASTE → 

CORRECCIÓN → INTEGRACIÓN 

No debe entenderse como una secuencia mecánica que siempre 
comienza y termina en los mismos puntos. Una experiencia 
puede obligar a regresar al estudio; una investigación puede 
modificar una práctica; el contraste puede revelar que hace falta 
experimentar nuevamente; una integración puede abrir preguntas 
que antes no podían siquiera formularse. La Obra es recursiva: 
vuelve sobre sí misma con nuevas condiciones de comprensión. 
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Esta forma de trabajo explica también por qué la OARKHEM 
no pretende establecer una relación de dependencia permanente 
entre el miembro y alguien que le proporcione respuestas. 
Existen funciones de orientación, dirección y custodia; existen 
conversaciones y posibilidades de consulta. Pero la primera 
responsabilidad frente a una dificultad corresponde a quien está 
realizando el trabajo. Antes de preguntar, se espera que estudie; 
antes de solicitar una explicación, que investigue; antes de 
concluir que algo no funciona, que examine su práctica y sus 
registros. 
La consulta adquiere así otro valor. Ya no sustituye la 
investigación, sino que aparece cuando ésta ha alcanzado un 
límite concreto. Una pregunta formulada después de haber 
estudiado, practicado y contrastado suele ser distinta de aquella 
que surge simplemente porque resulta más fácil preguntar que 
investigar. La función de quien orienta tampoco consiste 
necesariamente en entregar una respuesta terminada: puede 
señalar una inconsistencia, indicar una fuente, formular otra 
pregunta, corregir un procedimiento o ayudar a reconocer un 
elemento que había pasado inadvertido. 
La arquitectura protege de esta manera dos libertades 
simultáneas. Protege a la Orden de convertirse en un conjunto de 
interpretaciones individuales sin coherencia común, porque 
existen una Senda, un corpus, métodos y criterios de trabajo. 
Pero protege también al miembro de convertirse en mero 
reproductor de la Orden, porque aquello que recibe debe 
atravesar finalmente su propia investigación y experiencia. 
Por eso, la OARKHEM no busca uniformidad de resultados. 
Dos miembros pueden trabajar sobre una misma enseñanza y 
reconocer matices diferentes sin que necesariamente uno deba 
estar equivocado. La diversidad deja de ser compatible con la 
Senda únicamente cuando se abandona el método, se contradicen 
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sus fundamentos sin haberlos comprendido o se pretende 
convertir una preferencia personal en criterio suficiente de 
verdad. 
Existe, por tanto, una disciplina en el propio Camino. No es la 
disciplina de llegar obligatoriamente a una conclusión que ya está 
previamente establecida, sino la de poder responder por el 
proceso mediante el cual se ha llegado a ella. 
Ese es el sentido de la arquitectura: proporcionar estructura sin 
prefabricar el resultado, método sin sustituir la experiencia y 
orientación sin apropiarse del Camino del miembro. 
La Senda indica una dirección y proporciona instrumentos. La 
Obra comienza cuando esos instrumentos se utilizan. 
 

LAS DIMENSIONES DE LA OBRA 
Una arquitectura iniciática necesita ordenar el trabajo sin 
fragmentarlo. Las distintas disciplinas que han formado parte de 
las Tradiciones de Misterios pueden estudiarse por separado y 
poseen lenguajes, símbolos, métodos y campos propios; sin 
embargo, cuando se integran en una Senda dejan de ser 
únicamente materias independientes y comienzan a revelar 
relaciones entre diferentes dimensiones de una misma 
experiencia. 
La OARKHEM organiza su Obra mediante cuatro grandes líneas 
de formación y operación: Simbólica, Hermética, Alquímica 
y Mágica. Estas líneas no permanecen aisladas, sino que se 
desarrollan progresivamente y encuentran su convergencia en la 
Teúrgia. Esta última no constituye simplemente una quinta 
disciplina añadida a las anteriores: representa un ámbito de 
integración hacia el cual aquellas dimensiones pueden llegar a 
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relacionarse dentro de una comprensión y una práctica más 
amplias. 
Esta progresión no pretende establecer una escala de prestigio. 
Lo posterior no vuelve inútil lo anterior ni convierte a quien 
trabaja en una dimensión avanzada en alguien que pueda 
abandonar los fundamentos. La arquitectura se desarrolla 
acumulando capacidades y, al mismo tiempo, regresando sobre 
ellas desde perspectivas nuevas. Lo Simbólico no desaparece 
cuando comienza el trabajo Hermético; la Hermética no queda 
atrás cuando la Alquimia adquiere protagonismo; y la Magia no 
puede separarse de aquello que las etapas anteriores han 
permitido comprender y transformar. 
La dimensión Simbólica 
El trabajo comienza aprendiendo a ver. 
El símbolo ocupa una posición fundamental porque permite 
aproximarse a relaciones que difícilmente pueden agotarse 
mediante una definición literal. Un símbolo puede ser estudiado 
histórica e intelectualmente, pero también observado, meditado, 
relacionado con otros símbolos y experimentado dentro de 
contextos rituales y operativos. Su riqueza reside precisamente en 
que no se limita a transmitir una única información. 
La Simbólica proporciona así un primer lenguaje de la Obra. 
Enseña a distinguir entre mirar una forma y aprender a leerla; 
entre conocer el significado convencional de un signo y 
comenzar a descubrir las relaciones que éste puede organizar 
dentro de la propia experiencia. El miembro aprende 
progresivamente que el símbolo no está allí solamente para ser 
interpretado, sino también para convertirse en instrumento de 
observación, investigación y operación. 
Por ello, esta dimensión no constituye una introducción 
elemental destinada a ser abandonada posteriormente. El 
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lenguaje simbólico acompaña toda la Senda. Aquello que 
inicialmente puede comprenderse de una manera vuelve a 
presentarse después bajo nuevas relaciones, y una misma forma 
puede adquirir diferente profundidad conforme cambia la 
capacidad de quien trabaja con ella. 
La dimensión Hermética 
A medida que el lenguaje simbólico comienza a organizarse, 
aparece la necesidad de comprender relaciones, principios y 
correspondencias. 
La Hermética proporciona un campo desde el cual investigar 
cómo distintos niveles, procesos y representaciones pueden 
guardar relaciones entre sí. El miembro deja progresivamente de 
observar símbolos aislados y comienza a reconocer estructuras: 
correspondencias que necesitan ser estudiadas, hipótesis que 
deben contrastarse y modelos que permiten ordenar la 
experiencia sin confundir el modelo con la realidad que intenta 
describir. 
Aquí adquiere especial importancia la capacidad de relacionar sin 
mezclar. Reconocer una correspondencia no significa declarar 
idénticas dos cosas diferentes. El trabajo hermético exige 
precisión porque una analogía útil puede convertirse fácilmente 
en una explicación falsa cuando se extiende más allá de aquello 
que realmente permite comprender. 
La Hermética amplía así la capacidad de lectura iniciada por la 
Simbólica. Ya no se pregunta solamente qué expresa un símbolo, 
sino dentro de qué arquitectura puede adquirir sentido y con qué 
otros elementos puede establecer relaciones operativas. 
La dimensión Alquímica 
Comprender relaciones no basta si aquello comprendido 
permanece exterior a quien estudia. 
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La dimensión Alquímica introduce con mayor intensidad la 
cuestión de la transformación. Los procesos, imágenes y 
operaciones de la Alquimia ofrecen un lenguaje mediante el cual 
investigar cambios, separaciones, depuraciones, recomposiciones 
y nuevas integraciones. Dentro de una vía iniciática, este lenguaje 
adquiere sentido cuando permite observar y trabajar procesos 
que afectan al propio operador. 
No se trata simplemente de utilizar metáforas alquímicas para 
describir cualquier cambio personal. El trabajo exige aprender 
sus símbolos, operaciones y relaciones dentro del marco que la 
OARKHEM transmite, y posteriormente investigar de qué 
manera pueden convertirse en instrumentos reales de 
comprensión y praxis. 
La Alquimia introduce así una exigencia adicional: aquello que se 
conoce comienza a pedir transformación. Una contradicción 
reconocida debe poder trabajarse; aquello que se separa necesita 
ser examinado; aquello que se depura debe mostrar qué 
permanece; y una nueva integración sólo adquiere valor cuando 
no consiste en recomponer bajo otro nombre exactamente 
aquello que se pretendía transformar. 
La dimensión Mágica 
Cuando símbolo, correspondencia y transformación comienzan 
a integrarse, la Obra puede aproximarse de manera más 
consciente al problema de la operación. 
La Magia introduce el trabajo deliberado con voluntad, intención, 
representación simbólica, ritual y otras condiciones que la 
arquitectura interna desarrolla mediante sus propios métodos. 
No se presenta como espectáculo ni como colección de 
procedimientos destinados a satisfacer deseos inmediatos. 
Tampoco como afirmación de poderes que deban aceptarse por 
autoridad. 
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Su estudio y su práctica forman parte de una investigación 
operativa. Esto exige responsabilidad porque operar implica 
observar no solamente aquello que se pretende producir, sino 
también al operador, sus motivaciones, sus interpretaciones y los 
efectos de su trabajo. La práctica mágica, dentro de la 
OARKHEM, no puede quedar separada del proceso de 
formación, registro, contraste y corrección que gobierna el resto 
de la Senda. 
Por ello, llegar a la Magia no significa abandonar la Simbólica, la 
Hermética o la Alquimia. Significa necesitar de ellas para que la 
operación no quede reducida a gesto, repetición o expectativa. 
La convergencia Teúrgica 
La Teúrgia ocupa una posición distinta. No se presenta 
simplemente como el último tema de una secuencia ni como una 
especialidad superior que sustituya las anteriores. Dentro de la 
arquitectura de la OARKHEM constituye una convergencia: un 
ámbito en el que las capacidades desarrolladas mediante el trabajo 
Simbólico, Hermético, Alquímico y Mágico pueden comenzar a 
relacionarse en una operación de mayor integración. 
En un documento del Plano Externo no corresponde desarrollar 
su praxis ni anticipar experiencias que pertenecen al trabajo 
interno. Tampoco sería apropiado convertir la Teúrgia en 
promesa de determinados fenómenos o resultados. Lo que sí 
puede comprenderse desde el Umbral es que la Senda posee una 
dirección: aquello que comienza aprendiendo a leer símbolos, 
reconocer relaciones, trabajar transformaciones y operar 
conscientemente está destinado a integrarse progresivamente, no 
a permanecer como una colección de disciplinas. 
Esta estructura explica también por qué la OARKHEM no 
pretende formar simplemente especialistas en materias 
esotéricas. Una persona podría acumular un conocimiento 
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considerable sobre Simbólica, Hermética, Alquimia o Magia sin 
que esos conocimientos hubieran modificado sustancialmente su 
manera de comprender y realizar la Obra. La finalidad iniciática 
exige otra cosa: que cada dimensión proporcione instrumentos 
que puedan ser incorporados, relacionados y utilizados. 
La progresión puede expresarse exteriormente de una manera 
sencilla: 
SIMBÓLICA → HERMÉTICA → ALQUÍMICA → MÁGICA → 

CONVERGENCIA TEÚRGICA 

Pero la flecha no significa olvido de lo anterior. 
Podría representarse mejor como una construcción en la que 
cada nueva dimensión contiene, revisita y profundiza las 
precedentes. El miembro continúa trabajando con el símbolo 
mientras investiga correspondencias; continúa necesitando 
ambos cuando aborda la transformación; y necesita de todo ello 
cuando aprende a operar. La convergencia sólo puede producirse 
porque aquello que parecía separado ha comenzado 
progresivamente a constituir una arquitectura. 
Así, las dimensiones de la Obra proporcionan una dirección 
común sin determinar de antemano el resultado individual. La 
OARKHEM transmite sus interpretaciones, métodos y formas 
de trabajo dentro de cada una de ellas; el miembro deberá 
convertir esa transmisión en estudio, práctica y experiencia. 
La arquitectura indica qué territorios deben ser recorridos. La 
Senda enseña cómo trabajarlos, y el Camino que pueda emerger 
de esa Obra tendrá que ser realizado por quien los recorre. 
 

CÓMO SE TRABAJA EN LA OARKHEM 
Una vía iniciática sólo podrá adquirir realidad cuando logra 
convertirse en trabajo. Las doctrinas pueden ser profundas, los 
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símbolos sugerentes y las ceremonias significativas, pero si todo 
ello permanece separado de una práctica sostenida corre el riesgo 
de convertirse en conocimiento acerca de la Iniciación, en lugar 
de constituir una experiencia iniciática. 
Por esta razón, la OARKHEM organiza su formación para que 
el miembro pueda desarrollar la Obra con continuidad. No 
depende de encontrarse permanentemente junto a un instructor 
ni de recibir periódicamente una nueva lección que determine 
cuándo debe estudiar. Tampoco exige que exista una Cámara 
física cercana para que el trabajo pueda comenzar y mantenerse. 
La arquitectura está concebida para proporcionar los recursos 
correspondientes a cada etapa y, al mismo tiempo, hacer 
responsable al miembro de utilizarlos. 
Al acceder a un Grado, el miembro dispone del corpus de 
formación y trabajo que le corresponde. Este corpus se encuentra 
organizado en un entorno virtual y puede comprender textos de 
estudio, documentos de orientación, manuales, trabajos 
propuestos y otros materiales propios de esa etapa. Conforme 
avance la construcción documental de la Orden, podrá 
incorporar también bibliotecas y recursos de investigación 
destinados a ampliar las posibilidades de estudio. 
La disponibilidad virtual de estos materiales cumple una función 
precisa: permitir acceso y continuidad. No convierte a la 
OARKHEM en una escuela virtual ni transforma su Senda en un 
curso por correspondencia. La tecnología constituye un medio 
de transmisión, documentación y comunicación; la Obra 
continúa realizándose mediante el estudio, la investigación, la 
práctica y la experiencia del miembro, tanto en su espacio 
personal como, cuando corresponde, en el trabajo colectivo. 
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Un corpus para trabajar, no una sucesión de lecciones 
Esta diferencia determina una parte importante de la manera de 
estudiar dentro de la OARKHEM. 
El miembro no espera cada mes la llegada de una nueva lección 
para saber qué debe hacer. Al comenzar una etapa dispone de un 
conjunto organizado de materiales que le permite reconocer el 
territorio que deberá recorrer y asumir progresivamente la 
responsabilidad de su propio proceso. Existen una arquitectura y 
trabajos propuestos, pero dentro de ellas se espera iniciativa. 
Esto permite que el estudio responda también a la realidad de 
cada miembro. Determinados temas requerirán más tiempo; 
algunas prácticas necesitarán repetición; una investigación puede 
abrir preguntas que obliguen a consultar otras fuentes; una 
experiencia puede hacer necesario volver sobre un texto que 
inicialmente parecía comprendido. La continuidad no se mide 
únicamente por cuántas páginas se han leído, sino por la 
capacidad de mantener activa la relación entre aquello que se 
estudia y aquello que se trabaja. 
El corpus proporciona la base, pero no pretende contener todas 
las respuestas. 
La OARKHEM espera que sus miembros aprendan también a 
investigar por sí mismos. Esto significa acudir a fuentes 
históricas, doctrinales o simbólicas pertinentes, comparar 
interpretaciones, revisar antecedentes y aprender a distinguir 
entre una afirmación sustentada y una mera repetición. La 
investigación exterior puede ampliar la comprensión siempre que 
no se confunda automáticamente lo encontrado fuera de la 
Orden con aquello que la OARKHEM enseña dentro de su 
propia arquitectura. 
Esta capacidad de diferenciar es importante. Investigar no 
consiste en reunir indiscriminadamente sistemas hasta construir 
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una mezcla personal. Consiste en poder conocer otras 
formulaciones, examinarlas y contrastarlas sin perder de vista el 
marco desde el cual se está trabajando. 
Del estudio a la práctica 
Una parte de aquello que el miembro recibe está destinada a ser 
estudiada; otra debe ser realizada. 
Según la naturaleza del Grado y del trabajo correspondiente, la 
formación puede conducir a observaciones, ejercicios, 
investigaciones, prácticas personales y trabajos rituales. Algunos 
podrán repetirse durante un período prolongado; otros 
responderán a momentos específicos del proceso. No 
corresponde a un documento exterior describirlos, pero sí dejar 
claro que la participación en la OARKHEM implica hacer algo 
con aquello que se aprende. 
Esta dimensión operativa impide que el miembro pueda limitar 
su progreso a una acumulación intelectual. Leer acerca de una 
práctica no equivale a realizarla; conocer la estructura de un ritual 
no equivale a experimentarlo; comprender conceptualmente una 
transformación no significa haber atravesado el proceso al que 
esa formulación intenta referirse. 
Por ello, el tiempo dedicado a la Obra no se reduce al tiempo de 
lectura. Incluye investigar, preparar, practicar, observar, registrar, 
revisar y volver a trabajar.  
Una parte importante de esa labor ocurre cuando nadie más está 
presente. La OARKHEM concede un lugar central al trabajo 
personal porque entiende que la autonomía iniciática no puede 
desarrollarse si toda práctica depende de la presencia de un grupo 
o de la supervisión inmediata de otra persona. El miembro 
necesita aprender a sostener una disciplina por sí mismo, 
preparar su trabajo, realizarlo con atención y hacerse responsable 
de aquello que observa. 
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Incluso cuando pertenece a una Cámara y participa regularmente 
en trabajos colectivos, esa dimensión íntima permanece. La 
Cámara amplía la experiencia; no sustituye aquello que 
corresponde realizar individualmente. 
La bitácora: memoria del propio trabajo 
Trabajar exige también conservar memoria. Cada miembro 
mantiene una bitácora personal en la que puede registrar 
aquello que resulte pertinente respecto de su estudio, 
investigaciones, prácticas y experiencias. No se trata de producir 
literatura ni de fabricar un relato extraordinario sobre el propio 
proceso. Su función es mucho más concreta: permitir que el 
trabajo pueda ser observado a través del tiempo. 
La memoria suele modificar las experiencias al reconstruirlas. 
Algo que hoy parece evidente puede recordarse de manera 
diferente meses después; una expectativa puede mezclarse 
inadvertidamente con aquello que realmente ocurrió; una 
interpretación posterior puede terminar ocupando el lugar del 
registro original. Escribir permite conservar una referencia más 
próxima al momento del trabajo y regresar a ella cuando existen 
nuevas condiciones para comprenderla. 
Con el tiempo, la bitácora permite reconocer recurrencias, 
variaciones, dificultades y cambios que difícilmente podrían 
observarse a partir de experiencias aisladas. También ayuda a 
distinguir entre lo ocurrido y lo interpretado, una diferencia 
particularmente importante cuando se trabaja con material 
simbólico, estados interiores o experiencias cuya significación no 
resulta inmediatamente evidente. 
La bitácora pertenece ante todo al proceso del propio miembro. 
Su existencia responde a una disciplina de observación y 
memoria, no a la necesidad de convertir la intimidad en 
exposición permanente. 
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Conversar, contrastar y consultar 
La autonomía no significa aislamiento. La OARKHEM dispone 
de medios para que sus miembros puedan mantener 
comunicación, participar en conversaciones y contrastar aspectos 
de su trabajo. Cuando existe una Cámara, quienes cumplen las 
funciones correspondientes dentro de ella constituyen además 
una referencia natural para aquello que pertenece a su ámbito de 
trabajo. 
La consulta, sin embargo, no está concebida para reemplazar el 
esfuerzo personal. 
Ante una dificultad, el primer movimiento debería ser regresar al 
material, investigar, revisar la práctica y examinar los propios 
registros. Muchas preguntas cambian cuando se realiza ese 
recorrido. Algunas encuentran respuesta; otras se vuelven más 
precisas. Sólo entonces puede reconocerse con mayor claridad 
qué aspecto requiere realmente orientación. 
Cuando los recursos propios han sido razonablemente agotados 
y permanece una cuestión concreta, existen canales para 
formularla. Según su naturaleza, podrá ser tratada en el ámbito 
correspondiente o requerir consulta a los Custodios. 
Esta manera de proceder no pretende dificultar el acceso a la 
orientación. Busca preservar su sentido. Si cada duda produce 
inmediatamente una respuesta externa, el miembro aprende a 
depender de quien responde. Si primero debe investigar, 
comienza a desarrollar criterios para encontrar, examinar y 
valorar respuestas por sí mismo. 
Los Custodios, por ello, no deberían ser imaginados como 
depositarios de una respuesta definitiva para cada interrogante. 
Su función se relaciona con la custodia de la Obra, su 
continuidad, su arquitectura y su transmisión. Pueden orientar, 
señalar una fuente, advertir un error, plantear una cuestión que 
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no había sido considerada o indicar cuándo algo necesita ser 
revisado; pero ninguna de estas funciones elimina la 
responsabilidad del miembro sobre su propia investigación. 
Una Obra distribuida, pero no desmaterializada 
La tecnología permite hoy que una Orden pueda mantener 
continuidad entre personas que se encuentran geográficamente 
distantes. Materiales, bibliotecas, comunicaciones, 
conversaciones y determinados encuentros pueden sostenerse 
mediante medios virtuales sin exigir que todos los miembros 
residan en una misma ciudad. La OARKHEM utiliza esa 
posibilidad deliberadamente. 
Pero distribuido no significa exclusivamente virtual. La Obra 
posee también una dimensión física. El miembro trabaja en un 
espacio real destinado a su práctica personal y, allí donde existen 
las condiciones necesarias, puede integrarse en una Cámara y 
participar de su trabajo colectivo. Determinadas formas rituales 
y ceremoniales requieren presencia, disposición espacial, 
instrumentos y acciones que no tendría sentido reducir a una 
pantalla. 
De esta manera, lo virtual y lo presencial no compiten entre sí. 
Cumplen funciones diferentes dentro de una misma arquitectura. 
El entorno digital permite que el conocimiento y la comunicación 
atraviesen distancias; el trabajo personal proporciona 
continuidad; la presencia física hace posibles otras dimensiones 
de la experiencia. 
Podemos comprenderlo mediante tres ámbitos relacionados: 

PERSONA ⇄ ENTORNO VIRTUAL ⇄ CÁMARA 

No constituyen tres etapas ni una escala de importancia. El 
miembro no comienza siendo «virtual» para convertirse 
posteriormente en «presencial». La persona permanece en el 



El Libro del Umbral 

31 
 

centro de la Obra; el entorno virtual le proporciona acceso y 
comunicación, mientras la Cámara hace posible una dimensión 
colectiva allí donde puede constituirse. Y existe un espacio físico 
que acompaña al miembro incluso cuando ninguna Cámara se 
encuentra cerca: su Bóveda personal. 
Será necesario detenernos en ella, porque permite comprender 
algo fundamental acerca de la OARKHEM: el Templo de una 
Orden no necesita comenzar con un gran edificio.  
Puede comenzar en un espacio mucho más íntimo, preparado 
por una persona para realizar conscientemente su Obra. 
 

LA BÓVEDA Y LA CÁMARA 
Una Orden iniciática puede disponer de templos, sedes y espacios 
ceremoniales, pero la posibilidad de realizar la Obra no debería 
depender exclusivamente de que exista una gran infraestructura 
física cerca del miembro. La OARKHEM está concebida para 
que el trabajo pueda mantenerse allí donde se encuentre quien lo 
realiza y, al mismo tiempo, para que pueda adquirir una 
dimensión colectiva cuando existan las condiciones para 
constituirla. 
De esta concepción surgen dos ámbitos que acompañan de 
manera diferente la vida de la Orden: la Bóveda personal y la 
Cámara.  
La primera pertenece al trabajo íntimo del miembro. La segunda 
hace posible que varios miembros organizados desarrollen una 
parte de la Obra en común.  
No son versiones menor y mayor de una misma cosa. Tampoco 
representan una etapa provisional y otra definitiva. Ambas 
responden a necesidades diferentes de la experiencia iniciática. 
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La Bóveda personal 
Cada miembro necesita un lugar físico en el que pueda realizar 
aquellos trabajos que corresponden a su práctica individual. La 
OARKHEM denomina Bóveda personal a este espacio íntimo. 
No necesita ser grande, ostentoso ni arquitectónicamente 
complejo. Puede establecerse dentro de las posibilidades reales 
de cada persona, pero debe constituir un espacio físico apropiado 
para la función que va a cumplir. Allí pueden disponerse los 
elementos necesarios para determinados trabajos, realizarse 
prácticas personales y desarrollarse aquella dimensión ritual que 
corresponde al miembro realizar por sí mismo. 
Su importancia no reside en el tamaño del lugar ni en el valor de 
los objetos que contenga, sino en su función. 
Preparar un espacio para la Obra significa introducir una 
diferencia consciente respecto del espacio ordinario. La 
disposición, los símbolos, los instrumentos y demás elementos 
que puedan corresponder a cada trabajo no se utilizan para 
producir una apariencia esotérica, sino porque forman parte de 
un lenguaje y de una práctica cuya significación se aprende 
progresivamente dentro de la Senda. 
En este Liber ad Limen no corresponde explicar cómo se 
constituye una Bóveda personal, qué elementos debe contener ni 
qué trabajos se realizan en ella. Esa información pertenece al 
momento y al contexto en que pueda ser utilizada correctamente. 
Para quien se encuentra todavía ante el Umbral basta comprender 
algo más sencillo: el trabajo personal de la OARKHEM posee 
también una dimensión física y ritual. 
La Bóveda personal permite además una continuidad que no 
depende de la existencia de otros miembros en la misma 
localidad. Una persona puede estudiar mediante los materiales 
disponibles, investigar y mantener comunicación a distancia, pero 



El Libro del Umbral 

33 
 

cuando corresponde realizar una práctica íntima dispone de un 
lugar real para hacerlo. 
Esto no convierte a la Bóveda personal en una solución 
provisional para miembros aislados. 
Cuando una persona pasa a formar parte de una Cámara, su 
Bóveda personal continúa teniendo sentido. El trabajo colectivo 
incorpora otras posibilidades, pero no absorbe aquello que cada 
miembro necesita seguir realizando individualmente. La 
experiencia iniciática requiere momentos compartidos y 
momentos de intimidad; unos no deberían eliminar a los otros. 
La Cámara 
Cuando existen miembros suficientes y se reúnen las condiciones 
correspondientes, la OARKHEM puede constituir una Cámara. 
La Cámara es un cuerpo organizado de miembros que permite 
desarrollar colectivamente determinadas dimensiones de la Obra. 
No se utiliza para designar simplemente una reunión ocasional ni 
un grupo informal de personas interesadas. Su existencia supone 
organización, continuidad, responsabilidades y una forma de 
trabajo correspondiente a la arquitectura de la Orden. 
La OARKHEM utiliza deliberadamente su propia terminología. 
Sus agrupaciones de trabajo no son denominadas Logias. La 
Cámara constituye la forma organizativa mediante la cual los 
miembros pueden reunirse, coordinar determinadas actividades, 
desarrollar trabajos correspondientes a su etapa y mantener una 
continuidad colectiva. 
Su existencia añade algo que el trabajo individual no puede 
reproducir completamente. 
Trabajar junto a otros introduce relaciones, responsabilidades, 
ritmos y posibilidades de contraste diferentes. El miembro deja 
de responder únicamente por la manera en que organiza su 
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propia práctica y comienza también a participar en una Obra que 
necesita coordinación, puntualidad, preparación, respeto por 
funciones comunes y capacidad para trabajar dentro de una 
forma compartida. 
La Cámara tampoco existe para proporcionar una identidad 
social. Puede generar vínculos humanos y fraternales, pero su 
finalidad principal continúa siendo la Obra. Reunirse no 
constituye por sí mismo trabajar, del mismo modo que 
pertenecer no constituye por sí mismo iniciarse. 
El trabajo formal de la Cámara 
La Cámara desarrolla su trabajo formal mediante Bóvedas. 
Aquí el término adquiere una aplicación colectiva que debe 
distinguirse de la Bóveda personal. En ambos casos existe la idea 
de un espacio dispuesto para la Obra, pero dentro de una 
Cámara, la Bóveda implica una forma organizada de trabajo ritual 
realizada por sus miembros. 
La OARKHEM contempla dos clases fundamentales: las 
Bóvedas Iniciatorias y las Bóvedas Regulares. 
Las primeras corresponden a momentos de ingreso o transición 
dentro de la arquitectura iniciática, particularmente al comienzo 
de un Grado o de un Plano cuando así corresponde. Las 
segundas constituyen el trabajo formal ordinario mediante el cual 
la Cámara mantiene su actividad y desarrolla aquello que 
pertenece a su ámbito. 
Ambas poseen forma ritual. Esto significa que el trabajo no se 
reduce a sentarse alrededor de una mesa para comentar un texto. 
Existe una disposición determinada, pueden intervenir símbolos, 
instrumentos, funciones y elementos rituales, y el trabajo se 
realiza conforme a las formas establecidas para aquello que se 
está haciendo. 
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No corresponde al Plano Externo describir esas formas. Importa, 
sin embargo, que quien considere ingresar conozca su existencia, 
porque forman parte real de la experiencia de la OARKHEM. 
La Cámara dispone además de los recursos que permiten 
organizar y conservar su trabajo. Existen manuales 
correspondientes, trabajos propuestos y formas de registro 
mediante las cuales la experiencia colectiva puede mantener 
continuidad. Del mismo modo que cada miembro conserva una 
bitácora personal, la Cámara mantiene su propia memoria de 
trabajo, separada de los registros íntimos de sus integrantes. 
Esta memoria permite que la Cámara no dependa exclusivamente 
del recuerdo de quienes circunstancialmente la integran. Lo 
realizado puede ser documentado, revisado y continuado. La 
experiencia colectiva adquiere así una dimensión longitudinal: 
cada trabajo forma parte de una historia que puede ser 
conservada sin convertir en pública aquello que pertenece a la 
intimidad de los miembros. 
Dos ámbitos de una misma Obra 
La relación entre la Bóveda personal y la Cámara permite 
comprender mejor el equilibrio que la OARKHEM busca 
mantener. 
Si todo dependiera del trabajo colectivo, el miembro podría 
terminar necesitando permanentemente al grupo para realizar su 
práctica. Si todo quedara reducido al trabajo individual, 
desaparecerían dimensiones de la experiencia que sólo pueden 
surgir cuando varias personas aprenden a operar dentro de una 
forma común. 
La OARKHEM conserva ambos ámbitos. En su Bóveda 
personal, el miembro se encuentra frente a su propia disciplina, 
sus prácticas, sus registros y su experiencia. Nadie puede realizar 
ese trabajo por él. En la Cámara, se encuentra además frente a 
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otros miembros y ante una Obra compartida. Debe aprender a 
ocupar su lugar dentro de una estructura, cumplir una función 
cuando corresponda, participar de un ritmo común y contribuir 
a que aquello que se realiza no dependa únicamente de sus 
preferencias individuales. 
La Cámara, por tanto, no sustituye la Bóveda personal. La 
Bóveda personal tampoco pretende reproducir por sí sola aquello 
que corresponde a una Cámara. Una preserva el espacio íntimo 
de la Obra. La otra hace posible su dimensión colectiva. Y ambas 
responden a un mismo principio: la Iniciación necesita lugares 
donde aquello que se estudia pueda convertirse en experiencia. 
Pero disponer de lugares, símbolos, instrumentos y ceremonias 
plantea inmediatamente otra cuestión. Si la OARKHEM concede 
importancia real al ritual, ¿cómo concilia esa riqueza formal con 
la discreción que caracteriza su presencia exterior? 
La respuesta requiere distinguir con precisión dos cosas que 
pueden parecer semejantes, pero no lo son: ritual y espectáculo. 
 

UNA RITUALÍSTICA PROPIA 
El ritual ha acompañado a las Tradiciones de Misterios porque 
permite expresar y operar mediante un lenguaje diferente del 
discurso ordinario.  
Un símbolo dispuesto en un espacio, una secuencia de acciones, 
una palabra pronunciada en un momento determinado, un 
silencio, una posición o un movimiento pueden relacionarse 
dentro de una forma cuyo significado no reside únicamente en 
aquello que cada elemento representa por separado, sino en la 
experiencia que el conjunto organiza. 
La OARKHEM concede a esta dimensión un lugar importante 
dentro de su Obra. 
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La Orden posee una Ritualística propia, desarrollada como parte 
de su arquitectura iniciática y articulada con sus procesos de 
formación, práctica y experiencia. Esta ritualística comprende un 
mito propio —en el que se encuentran Ainsophia, LVXifer y 
Lumiel—, un Rito, rituales, ceremonias, manuales y formas de 
trabajo mediante las cuales determinados contenidos pueden 
dejar de ser solamente estudiados para convertirse en experiencia 
ritual. 
El Rito propio de la OARKHEM es el AREPO. En el Plano 
Externo no es necesario desarrollar su estructura ni explicar el 
contenido de sus rituales. Nombrarlo permite, sin embargo, 
establecer algo importante acerca de la naturaleza de la Orden: la 
OARKHEM no se limita a reunir enseñanzas procedentes de 
diferentes tradiciones, tampoco utiliza indiscriminadamente 
ceremonias tomadas de otros sistemas. Su dimensión ritual forma 
parte de una construcción propia y guarda correspondencia con 
la arquitectura de la Obra que la Orden transmite. 
Lo mismo ocurre con su mito. 
Hablar de Ainsophia, LVXifer y Lumiel en este documento 
significa reconocer la existencia de un lenguaje mítico propio, no 
anticipar su interpretación. El mito iniciático no necesita ser 
presentado exteriormente como una historia destinada 
simplemente a ser creída. Dentro de una arquitectura ritual puede 
proporcionar relaciones, imágenes y símbolos con los que 
posteriormente se aprende a trabajar. Su desarrollo corresponde, 
por ello, a los ámbitos donde esos elementos pueden ser 
estudiados y experimentados dentro de su contexto. 
Esta distinción permite comprender por qué la reserva ritual no 
constituye un recurso destinado a despertar curiosidad. Revelar 
una ceremonia antes de que exista el contexto necesario para 
realizarla puede proporcionar información sobre ella sin 
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proporcionar la experiencia para la cual fue concebida. Conocer 
anticipadamente palabras, movimientos, símbolos o secuencias 
tampoco significa comprender su función. En determinados 
casos puede incluso reducir aquello que debería ser vivido a una 
descripción de lo que supuestamente ocurrirá. 
La reserva protege entonces una experiencia posible, no el 
prestigio de quienes conocen un secreto. 
La forma tiene una función 
La OARKHEM no considera que una práctica sea 
necesariamente más profunda cuanto más sencilla resulte 
exteriormente. Tampoco supone lo contrario. La cantidad de 
elementos empleados no determina por sí misma el valor de un 
ritual. 
Una ceremonia puede requerir una disposición precisa del 
espacio, símbolos, instrumentos, objetos, vestiduras u otros 
elementos de carácter ritual. Cuando están presentes, deberían 
estarlo porque cumplen una función dentro de la forma y no 
porque sea necesario que una Orden iniciática produzca 
determinada apariencia. 
Esta diferencia resulta esencial. 
La Ritualística crea condiciones. Ordena el espacio y el tiempo 
del trabajo, establece relaciones, concentra la atención y permite 
que diferentes lenguajes simbólicos participen simultáneamente 
de una experiencia. El miembro no se limita entonces a leer 
aquello que una enseñanza afirma: ocupa una posición dentro de 
una estructura y participa conscientemente de una acción 
organizada. 
Pero la forma ritual no elimina la necesidad de comprensión. 
Repetir correctamente una ceremonia puede ser necesario para 
realizarla, pero la precisión formal no constituye por sí sola su 
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finalidad. Conforme el miembro avanza en su formación, aquello 
que inicialmente aprende como una secuencia debe poder 
relacionarse progresivamente con los símbolos, principios, 
operaciones y experiencias que le dan sentido. 
Por eso el ritual vuelve a incorporarse al mismo ciclo que 
gobierna el resto de la Obra. Puede ser preparado y estudiado, 
debe ser realizado cuando corresponde, produce una experiencia 
que puede ser registrada y posteriormente necesita ser 
contrastada e integrada. 
La ceremonia no está separada de la Senda, más bien, es una de 
las maneras mediante las cuales la Senda se vuelve operativa. 
Ritual no es espectáculo 
Precisamente porque la OARKHEM concede valor al ritual, 
distingue cuidadosamente entre ritualidad y espectáculo. 
El espectáculo necesita espectadores. Su forma está destinada, al 
menos en parte, a ser contemplada desde fuera. La práctica 
iniciática posee otra dirección: está destinada principalmente a 
quienes la realizan. 
Un espacio ritual puede ser elaborado sin estar concebido para 
impresionar al público. Una ceremonia puede poseer solemnidad 
sin convertirse en representación social. Una función puede 
implicar autoridad dentro del trabajo sin otorgar superioridad 
personal a quien temporalmente la ejerce. Un objeto puede estar 
cargado de significado para quienes saben utilizarlo sin necesidad 
de exhibirse como evidencia exterior de pertenencia. 
Esta diferencia ayuda a comprender la discreción de la 
OARKHEM. 
La Orden no necesita grandes templos públicos para demostrar 
que existe, ni una presencia mediática constante para validar la 
importancia de aquello que hace. Tampoco necesita exhibir 
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ceremonias, grados, vestiduras o símbolos internos para construir 
alrededor de sí una imagen de poder o exclusividad. La 
dimensión externa de la institución puede permanecer sobria 
precisamente porque aquello que necesita mayor elaboración 
ocurre en el espacio donde corresponde trabajar. 
Esto no significa ocultarse del mundo. La OARKHEM puede 
presentar públicamente su existencia, explicar su naturaleza, 
publicar parte de su pensamiento, mantener espacios 
informativos, desarrollar actividades apropiadas para personas 
externas y establecer los medios necesarios para que alguien 
interesado pueda acercarse. La discreción no exige invisibilidad. 
Exige distinguir entre comunicar lo necesario y exhibir lo que no 
necesita ser exhibido. 
Una Obra que no necesita audiencia 
Esta cultura de discreción afecta también a la manera en que el 
miembro se relaciona con su propia pertenencia. 
Formar parte de una Orden puede convertirse fácilmente en un 
elemento de identidad personal. Los nombres, grados, símbolos 
y funciones pueden terminar utilizándose como signos de 
distinción ante otros. Cuando esto sucede, existe el riesgo de que 
una arquitectura concebida para favorecer el trabajo interior 
comience a alimentar precisamente aquello que debería ser capaz 
de observar y someter a examen. 
La OARKHEM procura que sus formas no se conviertan en 
instrumentos para satisfacer esa necesidad de reconocimiento. 
El grado tiene una función dentro de la Orden. La función ritual 
tiene sentido mientras se ejerce. La pertenencia establece 
responsabilidades y vínculos. Ninguno de estos elementos 
necesita convertirse en declaración de superioridad fuera del 
ámbito en que cumple su propósito. 
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También por ello la Orden protege la privacidad de sus miembros 
y mantiene reservados determinados aspectos de su vida interna. 
Una persona debería poder realizar su trabajo sin necesidad de 
convertir su pertenencia iniciática en una identidad pública. 
Existe aquí una idea sencilla que atraviesa la cultura de la 
OARKHEM: lo importante no es parecer iniciado, sino realizar 
la Obra. 
Por eso puede existir una Ritualística rica sin una presencia 
exterior espectacular; pueden existir ceremonias cuidadosamente 
construidas sin convertirlas en representaciones públicas; pueden 
existir funciones y grados sin utilizarlos como títulos de prestigio. 
La forma permanece, el símbolo permanece, el rito permanece. 
Lo que se retira es la necesidad de audiencia. Y cuando nadie 
necesita observar desde fuera para que aquello conserve su valor, 
el miembro queda nuevamente frente a la cuestión que ha 
acompañado todo este Liber: no cuánto puede mostrar de la 
Orden a la que pertenece, sino qué está dispuesto a hacer con la 
Obra que ha decidido asumir. 
 
LO QUE LA OARKHEM ESPERA DE SUS MIEMBROS 
Una Orden iniciática puede proporcionar una arquitectura, 
transmitir conocimientos, disponer espacios de trabajo y 
custodiar métodos, pero todo ello depende finalmente de la 
manera en que sus miembros decidan utilizarlo. Por esa razón, la 
OARKHEM no considera suficiente el interés por sus 
enseñanzas ni la afinidad con sus símbolos. Ingresar implica 
asumir una forma de trabajo y aceptar la responsabilidad que esa 
elección comporta. 
No se espera que quien cruza el Umbral llegue formado. Si ya 
poseyera todas las capacidades que la Senda pretende desarrollar, 
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buena parte del proceso perdería su sentido. Tampoco se 
presupone una experiencia anterior dentro de otras Órdenes o 
sistemas iniciáticos. Una persona puede acercarse a la 
OARKHEM sin haber pertenecido nunca a una organización 
semejante. Lo importante es que posea las condiciones necesarias 
para estudiar, analizar, practicar y aprender progresivamente a 
obtener sus propias conclusiones. 
La Orden no busca, por tanto, un modelo humano previamente 
terminado. Busca determinadas disposiciones para el trabajo. 
Una de ellas es la constancia. La Obra no puede depender 
únicamente del entusiasmo inicial ni de aquellos períodos en los 
que resulta fácil dedicarle atención. Habrá estudios que 
despierten inmediatamente interés y otros que exijan esfuerzo; 
prácticas cuyos efectos parezcan evidentes y otras que necesiten 
tiempo antes de poder ser valoradas; momentos de avance y otros 
en los que sea necesario regresar sobre aquello que se creía 
comprendido. La continuidad permite que todos ellos formen 
parte de un mismo proceso. 
Constancia no significa velocidad. La OARKHEM no plantea la 
progresión como una carrera por acumular Grados. El tiempo 
empleado sólo adquiere sentido cuando existe trabajo suficiente 
para sostener aquello que viene después. Avanzar lentamente 
mientras se estudia y practica con seriedad puede resultar mucho 
más coherente con la Senda que alcanzar rápidamente una nueva 
posición formal sin haber integrado aquello que la anterior debía 
permitir trabajar. 
Estudiar antes de repetir 
El miembro debe estar dispuesto a estudiar. Esto parece evidente 
dentro de una Escuela de Misterios, pero estudiar implica algo 
más exigente que familiarizarse con un vocabulario. Supone leer 
con atención, reconocer cuándo una idea no ha sido 
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comprendida, regresar a las fuentes, relacionar conceptos y 
aprender a distinguir entre aquello que realmente se conoce y 
aquello que simplemente resulta familiar porque ha sido leído 
muchas veces. 
La OARKHEM transmite una doctrina y sus propias 
interpretaciones. Espera que sean estudiadas con la seriedad 
suficiente para poder comprenderlas antes de aceptarlas, 
discutirlas o intentar superarlas. La autonomía que la Senda 
pretende desarrollar no consiste en rechazar inmediatamente una 
enseñanza para demostrar independencia, del mismo modo que 
el respeto por la Tradición no exige aceptarla sin examen. 
Primero hay que comprender aquello con lo que se pretende 
trabajar. Después será posible investigar. 
Investigar antes de preguntar 
La investigación propia constituye otra de las responsabilidades 
del miembro. 
Cuando aparece una duda, la primera reacción no debería ser 
buscar inmediatamente a alguien que proporcione la respuesta. 
El corpus, los materiales disponibles, las fuentes pertinentes y la 
propia experiencia constituyen un campo que debe ser explorado 
antes de recurrir a la consulta. 
Esto no significa que preguntar sea impropio. Una pregunta bien 
construida puede ser una herramienta extraordinaria de 
formación. Pero existe una diferencia entre preguntar porque se 
ha alcanzado un problema después de investigar y preguntar para 
evitar la investigación. 
La OARKHEM procura desarrollar la primera capacidad. 
Con el tiempo, el miembro debería aprender no solamente a 
encontrar respuestas, sino a formular preguntas cada vez 
mejores: reconocer exactamente qué no comprende, identificar 
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qué presupuestos está utilizando, distinguir una dificultad 
conceptual de una dificultad práctica y saber cuándo necesita 
información adicional o cuándo necesita volver a experimentar. 
Practicar antes de concluir 
La misma disciplina se aplica a la experiencia. No todo aquello 
que se estudia puede ser evaluado únicamente mediante 
razonamiento abstracto. Cuando una enseñanza conduce a una 
práctica, el miembro debe estar dispuesto a realizarla dentro de 
las condiciones establecidas antes de formular conclusiones 
acerca de aquello que produce. Esto requiere paciencia. 
Una experiencia aislada puede sugerir una hipótesis, pero no 
siempre permite establecer una conclusión. Una práctica 
realizada sin suficiente atención puede decir más sobre la manera 
en que fue ejecutada que sobre el método mismo. Una 
expectativa intensa puede influir sobre la interpretación de 
aquello que ocurre. Por eso la práctica se relaciona con el registro, 
y el registro con el contraste. 
El miembro no está obligado a creer que una práctica produce 
aquello que se afirma sobre ella simplemente porque la Orden la 
transmite. Pero tampoco puede afirmar seriamente que conoce 
su alcance si no ha realizado el trabajo necesario para examinarla. 
Registrar con honestidad 
La bitácora personal exige una cualidad que ninguna técnica 
puede sustituir: honestidad frente a la propia experiencia. 
Resulta fácil registrar aquello que confirma una expectativa y 
olvidar lo que la contradice; destacar una experiencia 
extraordinaria y omitir semanas en las que aparentemente no 
ocurrió nada; reconstruir retrospectivamente un proceso hasta 
que parezca mucho más ordenado de lo que realmente fue. La 
bitácora pierde buena parte de su función cuando se convierte en 
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una narración destinada a demostrar progreso. Registrar significa 
conservar elementos para observar. 
A veces aquello que parecía irrelevante se vuelve significativo más 
adelante. En otras ocasiones, un acontecimiento que inicialmente 
pareció decisivo pierde importancia cuando puede compararse 
con una secuencia más amplia. La memoria de la Obra debe 
permitir ambas posibilidades. 
Saber corregirse 
Quizá una de las disposiciones más difíciles sea aceptar la 
corrección. Construir el propio Camino no significa defender 
cada conclusión alcanzada como si cuestionarla fuera una 
amenaza a la autonomía. Precisamente porque la comprensión 
debe llegar a ser propia, el miembro necesita desarrollar la 
capacidad de reconocer cuándo una interpretación ya no puede 
sostenerse. 
La corrección puede surgir del estudio, de una nueva fuente, de 
la repetición de una práctica, del contraste con otros miembros, 
de una observación realizada dentro de una Cámara o de una 
orientación recibida. Su procedencia es menos importante que la 
capacidad de examinarla sin obediencia automática y sin rechazo 
defensivo. Corregirse no disminuye el trabajo realizado, lo 
continúa. 
Trabajar también cuando nadie observa 
Existe además una condición que adquiere particular importancia 
dentro de la OARKHEM: la capacidad de realizar la Obra sin 
necesitar reconocimiento permanente. Una parte considerable 
del trabajo ocurre en privado. El miembro estudia solo, investiga, 
mantiene su bitácora y realiza determinadas prácticas en su 
Bóveda personal. Nadie necesita saber cuántas horas dedicó, qué 
dificultades encontró o qué experiencia considera importante. 
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Esto coloca la responsabilidad en un lugar muy preciso. La 
Orden puede proporcionar materiales y establecer trabajos. Una 
Cámara puede sostener continuidad colectiva. Quienes ejercen 
funciones de dirección pueden observar aquello que corresponde 
a su ámbito. Pero ninguna vigilancia exterior puede sustituir la 
decisión personal de trabajar cuando sería igualmente posible no 
hacerlo. La autonomía comienza también allí. 
Trabajar con otros 
Cuando existe una Cámara aparece otra exigencia. La búsqueda 
individual no concede derecho a ignorar las condiciones 
necesarias para la Obra colectiva. Puntualidad, preparación, 
cumplimiento de funciones, respeto, capacidad de escuchar y 
cuidado de aquello que pertenece al ámbito común dejan de ser 
asuntos secundarios. 
Una persona puede poseer grandes conocimientos y, sin 
embargo, dificultar constantemente el trabajo de quienes la 
rodean: puede realizar prácticas con disciplina y ser incapaz de 
respetar límites, expresarse con extraordinaria profundidad 
acerca de la Iniciación y utilizar una función institucional para 
alimentar conflictos personales. La OARKHEM no considera 
que la erudición compense automáticamente estas dificultades.  
La convivencia forma parte también del campo de trabajo porque 
obliga a relacionar la comprensión interior con la conducta 
efectiva. Una transformación que sólo puede sostenerse en 
soledad pero desaparece al entrar en relación con otros merece, 
al menos, ser examinada. 
Discreción y responsabilidad 
El miembro debe asimismo comprender la diferencia entre 
discreción y secretismo. 



El Libro del Umbral 

47 
 

Recibirá información, materiales y experiencias cuyo ámbito de 
comunicación está limitado. Participará eventualmente en 
trabajos que no corresponde describir fuera de la Orden. 
Conocerá aspectos de otros miembros cuya privacidad debe ser 
respetada. Mantener esa reserva forma parte del compromiso. 
Pero ninguna obligación de discreción exige renunciar al criterio, 
encubrir una conducta dañina o aceptar que la palabra «secreto» 
convierta cualquier actuación institucional en incuestionable. La 
reserva protege la Obra y la privacidad; no suspende la 
responsabilidad. 
Esta distinción resulta esencial para una Orden que pretende 
trabajar con autonomía y consciencia. 
Progresivamente, necesitar menos dependencia 
Todas estas disposiciones convergen finalmente en una dirección 
común: autonomía progresiva. 
Un miembro que avanza debería disponer de más instrumentos 
para estudiar por sí mismo, mejores criterios para investigar, 
mayor capacidad para observar su experiencia, preguntas más 
precisas y una relación cada vez más consciente con los símbolos, 
métodos y prácticas que utiliza. 
Esto no significa que deje de necesitar la Orden. Una arquitectura 
común continúa proporcionando transmisión, memoria, 
contraste, trabajo ritual y posibilidades colectivas que no se 
reducen al aprendizaje inicial.  
Lo que debería disminuir es otra cosa: la necesidad de que alguien 
piense permanentemente en su lugar. La OARKHEM no espera 
miembros obedientes porque carezcan de criterio, ni 
independientes porque rechacen toda orientación. Espera que el 
trabajo permita desarrollar una relación más madura entre ambas 
capacidades: recibir sin someter el pensamiento, investigar sin 
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dispersarse, aceptar corrección sin renunciar al discernimiento y 
alcanzar autonomía sin confundirla con aislamiento. 
No se espera perfección al cruzar el Umbral, pero la Orden sí 
espera disposición para trabajar. 
Porque el miembro no ingresa para demostrar aquello que ya es. 
Ingresa, precisamente, para descubrir mediante la Obra aquello 
que todavía puede llegar a comprender, transformar y realizar. 
 

LO QUE EL MIEMBRO PUEDE ESPERAR DE LA 
ORDEN 

Ingresar en una Orden iniciática establece una relación de 
responsabilidades recíprocas. El miembro asume compromisos 
con la Obra y con la institución que la custodia, pero la institución 
asume también responsabilidades hacia quien ha aceptado 
trabajar dentro de ella. La disciplina no debería entenderse como 
una exigencia unilateral, ni la reserva como una razón para que el 
miembro desconozca aquello que legítimamente necesita saber 
acerca de su propia formación y participación. 
La OARKHEM espera mucho de sus miembros porque 
pretende ofrecer algo más que una pertenencia nominal. En 
correspondencia, debe proporcionar una arquitectura 
reconocible dentro de la cual ese esfuerzo pueda tener 
continuidad y sentido. 
El miembro puede esperar, en primer lugar, una Senda 
organizada. No debería tener que reconstruir por sí mismo qué 
debe estudiar, qué materiales pertenecen a su etapa o cómo se 
relaciona aquello que recibe con el conjunto de la Obra. La 
Orden tiene la responsabilidad de custodiar esa arquitectura y 
hacer accesibles los recursos que correspondan a cada momento 
de la formación. 
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Esto no significa que todo esté resuelto de antemano. Como 
hemos visto, la investigación constituye parte del método y 
existen cuestiones cuya comprensión deberá ser construida 
mediante el propio trabajo. Pero existe una diferencia entre 
investigar desde una arquitectura y verse obligado a inventarla. 
La OARKHEM proporciona el terreno común; el miembro 
realiza dentro de él su recorrido. 
Una transmisión coherente 
El miembro puede esperar que aquello que recibe como 
enseñanza de la OARKHEM corresponda realmente a la 
OARKHEM. 
La Orden estudia múltiples tradiciones y puede recurrir a fuentes 
diversas dentro de sus investigaciones. Esto no significa que toda 
doctrina encontrada en ellas se incorpore automáticamente a su 
propio sistema. La transmisión necesita distinguir entre aquello 
que la OARKHEM sostiene, aquello que estudia como parte de 
una tradición determinada, aquello que utiliza como hipótesis de 
trabajo y aquello que permanece abierto a investigación. 
Esta precisión resulta especialmente importante en una Senda 
que fomenta la construcción de comprensión propia. Para poder 
contrastar una enseñanza, primero debe ser posible reconocer 
con claridad qué enseñanza está siendo transmitida. 
El miembro puede esperar, por ello, que la Orden procure 
conservar coherencia entre su doctrina, su arquitectura, sus 
métodos y su práctica; y que cuando una formulación evolucione 
como resultado de investigación y revisión, esa evolución pueda 
ser reconocida como tal en lugar de presentarse como si nada 
hubiera cambiado. 
INTEGRUM RENOVATUR obliga también a la institución. 
Renovar con integridad exige conservar memoria de aquello que 
se transforma. 
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Materiales y condiciones para trabajar 
El miembro puede esperar acceso a los materiales que 
correspondan a su Grado y a los recursos necesarios para 
comprender el trabajo que debe desarrollar. Esto incluye la 
documentación formativa y operativa pertinente, así como los 
manuales y orientaciones que permitan realizar aquello que se 
propone sin depender de instrucciones improvisadas. 
La existencia de un corpus organizado cumple además una 
función de igualdad. La formación no debería depender 
exclusivamente de cuánto acceso personal tenga cada miembro a 
quien dirige o custodia la Orden. Las condiciones particulares 
pueden requerir orientación diferente, pero el núcleo de aquello 
que corresponde a una etapa debe poder ser reconocido y 
trabajado por quienes se encuentran en ella. 
Conforme los recursos documentales y tecnológicos de la 
OARKHEM continúen desarrollándose, bibliotecas y otros 
instrumentos podrán ampliar este entorno. Su finalidad seguirá 
siendo la misma: dar al miembro mejores medios para trabajar, 
no aumentar innecesariamente la cantidad de información que 
debe acumular. 
Orientación sin dependencia 
El miembro puede esperar también orientación cuando 
realmente la necesita. 
La autonomía progresiva que la OARKHEM procura desarrollar 
no significa abandono. Existen responsables dentro de las 
Cámaras y existen Custodios precisamente porque una Orden 
requiere continuidad, dirección, contraste y capacidad de 
intervenir cuando una cuestión excede los recursos ordinarios del 
miembro. 
La diferencia está en la naturaleza de esa orientación. 
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Quien consulta no debería esperar necesariamente una respuesta 
destinada a cerrar la pregunta. En ocasiones necesitará una 
explicación concreta; en otras, una referencia, una corrección de 
procedimiento o una advertencia. Habrá también situaciones en 
las que la mejor orientación consista en devolver al miembro 
hacia una investigación que todavía no ha agotado. 
El objetivo no es conservar indefinidamente la posición de quien 
sabe frente a quien pregunta, sino contribuir a que quien pregunta 
aprenda progresivamente a investigar mejor. 
Continuidad 
El miembro puede esperar que su trabajo forme parte de algo 
que posee memoria. 
Una Orden no debería depender únicamente de la presencia 
circunstancial de una persona, ni una Cámara comenzar 
nuevamente desde cero cada vez que cambia alguno de sus 
integrantes. Documentos, manuales, registros y memoria 
institucional permiten conservar experiencia, revisar decisiones y 
transmitir aquello que ha demostrado ser necesario para la 
continuidad de la Obra. Esta función de custodia es una de las 
razones por las que la OARKHEM existe como Orden y no 
simplemente como conjunto de investigadores independientes. 
El individuo puede desarrollar una búsqueda por sí mismo. La 
institución añade la posibilidad de que determinados 
conocimientos, experiencias, métodos y aprendizajes puedan 
sobrevivir a quienes circunstancialmente los trabajan y ser 
entregados posteriormente a otros en condiciones organizadas. 
Pero continuidad no significa inmovilidad. Una institución que 
conserva todo únicamente porque siempre se hizo de una 
determinada manera puede terminar preservando formas cuya 
función ya no comprende. Una que modifica constantemente su 
arquitectura sin conservar memoria puede perder aquello que 



El Libro del Umbral 
 

52 
 

pretendía renovar. La custodia necesita ambas capacidades: 
recordar y revisar. 
Una evaluación que corresponda al trabajo 
El miembro puede esperar que su progresión no dependa 
únicamente de memorizar contenidos, acumular antigüedad o 
satisfacer preferencias personales de quien ejerce una función de 
autoridad. 
La OARKHEM entiende la formación como un proceso que 
incluye estudio, práctica, experiencia, registro, contraste e 
integración. Por ello, la consideración del trabajo realizado debe 
guardar correspondencia con la naturaleza de aquello que 
realmente se pretende desarrollar. 
En este documento exterior no corresponde describir 
procedimientos internos de evaluación ni condiciones específicas 
de progresión. Sí corresponde afirmar un principio: la posición 
institucional no debería otorgarse arbitrariamente. 
El miembro tiene derecho a conocer aquello que se espera de él 
en la etapa que realiza y a que las decisiones que afecten su 
proceso respondan a criterios reconocibles dentro de la 
arquitectura de la Orden. 
Esto protege tanto al miembro como a la institución. Una 
progresión automática vaciaría los Grados de significado; una 
progresión dependiente del favoritismo los convertiría en 
instrumentos de poder. Ninguna de las dos corresponde a la 
finalidad de la Obra. 
Respeto, privacidad y límites 
El hecho de ingresar en una Orden no convierte la intimidad del 
miembro en propiedad de la institución. 
La Orden puede requerir información pertinente para 
determinadas funciones, solicitar registros cuando el método lo 
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establezca o conocer aspectos necesarios para acompañar 
responsablemente un proceso. Pero la existencia de una finalidad 
iniciática no justifica una intromisión ilimitada en la vida 
personal. 
El miembro conserva su dignidad, su conciencia y aquellos 
ámbitos de privacidad que no necesitan ser invadidos para 
realizar la Obra. 
La misma consideración se aplica a su bitácora personal. Su 
función primordial es servir a la memoria y observación del 
propio proceso. No debe confundirse con un expediente para ser 
mal usado y exponer indiscriminadamente la intimidad del 
miembro. Cuando alguna parte del trabajo deba ser compartida 
o contrastada, deberá existir una razón correspondiente a su 
función. 
La reserva opera también en dirección inversa: aquello que una 
persona confía legítimamente dentro del contexto de su 
formación no debería convertirse en material de circulación 
innecesaria. 
Autoridad con función 
La OARKHEM posee estructura y, por tanto, autoridad. 
Pretender lo contrario sería ocultar una realidad necesaria para 
cualquier organización capaz de custodiar doctrina, ritual, 
formación y trabajo colectivo. La cuestión no es si existe 
autoridad, sino para qué existe. 
Una función de dirección permite organizar. Una función ritual 
permite realizar determinada parte de una ceremonia. Una 
función de custodia permite preservar continuidad, arquitectura 
y límites. Cada una obtiene sentido de aquello que debe hacer; no 
de una supuesta superioridad esencial de quien la ocupa.  
Por eso, la autoridad institucional tiene límites. 
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No puede convertir una diferencia de función en licencia para 
degradar a otro miembro. No puede utilizar la reserva para volver 
incuestionable una conducta impropia. No puede exigir que la 
lealtad hacia la Orden sustituya la conciencia personal, ni 
transformar el desacuerdo legítimo en evidencia automática de 
incapacidad iniciática. 
Una institución que pretende desarrollar autonomía debe ser 
especialmente cuidadosa de no destruirla mediante la manera en 
que ejerce autoridad. 
Reserva que protege, no que encubre 
El miembro puede esperar que la OARKHEM mantenga 
ámbitos reservados. Forma parte de la naturaleza de la Orden y 
quien ingresa acepta participar responsablemente de esa reserva. 
Pero también puede esperar que exista una frontera clara entre 
reserva iniciática y encubrimiento. 
Una fórmula ritual debe permanecer reservada. La estructura de 
una ceremonia debe permanecer reservada. La enseñanza 
correspondiente a determinado Grado debe permanecer 
reservada. La intimidad de otro miembro debe ser protegida. 
Pero, una conducta dañina no adquiere legitimidad porque ocurra 
dentro de un espacio reservado. La reserva no puede utilizarse 
para ocultar abuso, delito, riesgo grave, incumplimiento de 
obligaciones legales o actuaciones que vulneren la dignidad y 
seguridad de las personas. En esos casos, proteger la Obra 
significa precisamente impedir que la idea de secreto sea utilizada 
contra aquello que la Orden afirma custodiar. 
El derecho a salir 
Existe finalmente una libertad que debe poder conservarse 
después de haber cruzado el Umbral: la posibilidad de retirarse. 
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Ingresar voluntariamente sólo conserva sentido si permanecer 
continúa siendo también una decisión consciente. 
Puede llegar un momento en que una persona descubra que la 
OARKHEM ya no corresponde a su búsqueda, que no dispone 
de las condiciones necesarias para continuar o que simplemente 
desea seguir otra dirección. Podrán existir responsabilidades 
razonables relacionadas con materiales, reserva o asuntos 
pendientes que deban cerrarse correctamente, pero la decisión de 
retirarse no convierte al antiguo miembro en enemigo ni invalida 
automáticamente el trabajo que realizó. 
Una Orden cuya continuidad dependiera de impedir que sus 
miembros pudieran marcharse estaría produciendo dependencia, 
no autonomía. La OARKHEM pretende otra relación. Quien 
ingresa debería poder esperar estructura sin sometimiento, 
orientación sin dependencia, autoridad sin arbitrariedad, reserva 
sin encubrimiento y pertenencia sin apropiación de su Camino. 
La Orden puede pedir responsabilidad porque también acepta 
responsabilidades. Puede custodiar la Senda porque no pretende 
poseer al caminante. Y exige trabajo porque su compromiso 
fundamental es proporcionar condiciones para que ese trabajo 
pueda realizarse con seriedad, continuidad y dignidad. 
 

UNA OBRA CONCEBIDA DESDE 1998 
La OARKHEM no nació de la decisión reciente de crear una 
nueva organización iniciática. Su concepción comenzó a tomar 
forma muchos años antes de que existieran las condiciones que 
hoy permiten organizarla y hacer viable su funcionamiento tal 
como había sido pensado. 
Sus antecedentes se remontan a junio de 1998, cuando Fr. FLM, 
Fr. EQX y Fr. ADS, integrantes de lo que sería el Primer Consejo 
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de Custodios, comenzaron a desarrollar conjuntamente una 
búsqueda que, con el paso del tiempo, conduciría hacia la idea de 
una Orden Arcana. 
No se trataba simplemente de reunir enseñanzas procedentes de 
distintas tradiciones bajo una nueva denominación. El problema 
que progresivamente fue tomando forma era más profundo: 
cómo construir una vía iniciática capaz de recibir seriamente 
aquello que las Tradiciones de Misterios habían transmitido sin 
convertir esa herencia en un sistema cerrado de respuestas que 
cada nueva generación estuviera obligada a repetir. 
A lo largo de aquellos años, el estudio fue acompañado por 
investigación y práctica. Diferentes sistemas, doctrinas, símbolos 
y métodos fueron examinados no sólo por aquello que 
afirmaban, sino por las posibilidades de trabajo que ofrecían. 
Algunas formulaciones podían encontrar correspondencias; otras 
planteaban contradicciones. Determinadas ideas heredadas 
parecían conservar una capacidad operativa considerable, 
mientras otras necesitaban ser interrogadas nuevamente. 
La experiencia acumulada fue haciendo cada vez más clara una 
convicción que posteriormente se convertiría en uno de los 
fundamentos de la OARKHEM: una Tradición iniciática viva no 
debería obligar al miembro a escoger entre obedecer aquello que 
ha recibido o abandonar la Tradición para poder investigar por sí 
mismo. 
Debía existir otra posibilidad, en donde se pudiera recibir una 
base muy sólida, comprenderla, trabajar con ella, investigar, 
experimentar, registrar, contrastar, corregir, y dejar que aquello 
que resistiera ese proceso se convertiera progresivamente en 
comprensión propia. 
La idea de la Orden fue desarrollándose alrededor de esta 
necesidad. 
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Una concepción antes que una institución 
La existencia de una concepción no significa que desde 1998 haya 
existido la OARKHEM bajo su forma institucional actual. 
Esta precisión es importante. 
La OARKHEM no necesita prolongar retrospectivamente su 
historia para atribuirse una antigüedad que no posee. Lo que 
existe desde aquellos años es un proceso de concepción, 
investigación y construcción que fue desarrollando principios, 
experiencias y criterios de trabajo de los que posteriormente 
emergería la Orden. 
Durante un largo período, buena parte de aquello que hoy puede 
organizarse como arquitectura permaneció como investigación, 
experiencia compartida, documentación y proyecto. Algunas 
ideas alcanzaron formulaciones relativamente claras; otras 
continuaron evolucionando; y ciertas posibilidades de 
funcionamiento resultaban difíciles de realizar en las condiciones 
disponibles entonces. 
Esto forma parte de la historia real de la OARKHEM. 
Una Orden no adquiere mayor legitimidad porque consiga 
presentar su origen como remoto o ininterrumpido. La 
continuidad que importa aquí es otra: la que puede reconocerse 
entre las preguntas que comenzaron a formularse, el trabajo que 
las fue desarrollando y la arquitectura que finalmente pudo 
construirse a partir de ellas. 
Por eso, la OARKHEM puede reconocer a junio de 1998 como 
el origen de su concepción sin afirmar que la institución que hoy 
lleva ese nombre haya funcionado desde entonces bajo su forma 
actual. 
Tres Custodios, una investigación compartida 
El Primer Consejo estuvo constituido por tres personas. 
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Sus nombres iniciáticos se conservan en este documento bajo las 
formas Fr. FLM, Fr. EQX y Fr. ADS. La discreción con la que 
aparecen no pretende crear una genealogía misteriosa ni convertir 
a los fundadores en figuras inaccesibles. Es coherente con una 
cultura en la que la identidad personal no necesita ocupar el 
centro de la Obra. 
Lo importante no es construir alrededor de ellos una autoridad 
legendaria; lo que importa es aquello que su trabajo permitió 
formular. 
Durante los años de investigación compartida fueron tomando 
forma preguntas que continúan siendo fundamentales para la 
Orden: qué debe conservar una Tradición para seguir siendo 
reconocible cuando sus formas se renuevan; cómo distinguir 
experiencia de interpretación; qué relación debe existir entre 
doctrina y verificación; cómo evitar que el ritual se convierta en 
representación vacía; de qué manera una institución puede 
custodiar una Senda sin apropiarse del Camino de sus miembros; 
y cómo transmitir métodos sin transformar la enseñanza en 
dependencia. 
No todas estas preguntas recibieron una respuesta definitiva. 
Algunas continúan abiertas. Esto tampoco constituye una 
carencia que la OARKHEM necesite ocultar. Una Orden 
fundada sobre investigación y corrección debería ser capaz de 
reconocer la diferencia entre aquello que considera establecido, 
aquello que continúa desarrollando y aquello que todavía necesita 
investigar. La custodia no consiste en fingir que ya se conoce 
todo, sino también en preservar correctamente las preguntas que 
aún deben ser trabajadas. 
Cuando la tecnología hizo posible otra forma de Orden 
Una dificultad importante de aquella concepción inicial era 
práctica. 
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Las Órdenes iniciáticas han dependido tradicionalmente de la 
proximidad geográfica. Para participar regularmente de la 
formación y del trabajo ritual, los miembros necesitaban 
encontrarse cerca de una sede o desplazarse hasta ella. Cuando la 
distancia impedía esa posibilidad, algunas organizaciones 
recurrieron a sistemas de correspondencia, pero éstos imponían 
a su vez límites importantes a la disponibilidad de materiales, la 
comunicación y la continuidad del trabajo. 
Las condiciones actuales permiten resolver parte de ese problema 
de una manera que en 1998 apenas comenzaba a ser imaginable. 
Un miembro puede disponer hoy de un corpus completo de 
formación correspondiente a su etapa sin esperar el envío 
periódico de lecciones. Puede acceder a documentos y 
bibliotecas, mantener comunicaciones privadas, participar en 
conversaciones a distancia y seguir investigando 
independientemente de su lugar geográfico. Miembros de 
diferentes lugares pueden mantener vínculos de trabajo y 
organizarse con una continuidad que antes requería una 
infraestructura considerablemente mayor. 
Esto hizo posible recuperar una idea esencial de la concepción 
original: la Obra no debería depender de la existencia de un gran 
Templo físico ni de que todos los miembros vivan alrededor de 
una misma sede. 
Pero la tecnología no convierte a la Iniciación en una experiencia 
digital. La OARKHEM no sustituye la Bóveda por una pantalla 
ni la Cámara por una sala virtual. El miembro continúa 
necesitando un espacio físico para determinados trabajos 
personales, y las Cámaras pueden constituirse allí donde existan 
condiciones para desarrollar la dimensión colectiva y presencial 
de la Obra. 
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La tecnología resolvió problemas de acceso, transmisión, 
memoria, comunicación y coordinación, pero no reemplazó 
aquello que necesita ser vivido. 
De la investigación a la manifestación 
El transcurso de los años modificó también las circunstancias del 
Primer Consejo. Fr. EQX trascendió en 2013 y Fr. FLM en 2018. 
La concepción que habían contribuido a desarrollar quedó 
entonces bajo la continuidad de su integrante sobreviviente, Fr. 
ADS. 
No sería apropiado presentar esa continuidad como si todo 
hubiese quedado terminado anteriormente y sólo hubiera sido 
necesario ejecutarlo. La arquitectura actual de la OARKHEM 
incorpora décadas de elaboración posterior, de nuevas 
investigaciones y de la revisión de formulaciones y desarrollo de 
un corpus mucho más amplio. 
La fidelidad al origen no consiste en congelar aquello que los tres 
pensaron. Consiste en conservar el problema que intentaban 
resolver y continuar trabajándolo.  
En ello puede reconocerse nuevamente INTEGRUM 
RENOVATUR. 
Una obra puede conservar continuidad con su origen sin 
permanecer idéntica a su primera formulación. Puede recibir 
aquello que quienes la iniciaron alcanzaron a construir, reconocer 
aquello que quedó inconcluso y asumir la responsabilidad de 
continuar desarrollándolo bajo condiciones que ellos mismos no 
llegaron a conocer. La OARKHEM es, en este sentido, tanto 
memoria como continuación. 
El Séptimo Libro y la exteriorización de la Orden 
Una parte de este largo proceso de investigación fue encontrando 
expresión escrita en diferentes obras. Con el tiempo, esas 
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publicaciones permitieron desarrollar y exponer sistemas, 
conceptos y métodos que forman parte del contexto intelectual 
desde el cual la OARKHEM pudo finalmente definirse con 
mayor precisión. 
El Séptimo Libro ocupa una posición particular en ese recorrido. 
En él, la idea de La Orden Arcana deja de aparecer únicamente 
como posibilidad conceptual y termina señalando hacia una 
existencia concreta: la OARKHEM. 
Ese momento no debe entenderse como una fundación mítica ni 
como el instante en que surgieron repentinamente su doctrina y 
su arquitectura. Representa más bien una exteriorización: aquello 
que durante años había sido investigado, elaborado y 
progresivamente organizado podía comenzar a presentarse 
finalmente como una Orden capaz de sostener una Obra real. La 
diferencia es importante.  
La OARKHEM no reclama autoridad porque su concepción 
pueda remontarse a 1998. Tampoco porque sus fundadores 
hubieran tenido experiencias que otros deban aceptar como 
prueba. 
Su fundamento debe poder encontrarse en la coherencia de 
aquello que propone, en la calidad de los métodos que transmite 
y, finalmente, en la capacidad de sus miembros para trabajar con 
ellos. 
La historia explica de dónde procede la Orden, no obliga a creer 
en ella. 
Y quizá ésa sea la forma más fiel de conservar el propósito de 
aquel Primer Consejo: no entregar a quienes llegaran después una 
conclusión que debieran aceptar, sino dejar suficientemente 
construida una Obra para que pudieran comenzar a investigar 
por sí mismos. 
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ACERCARSE AL UMBRAL 
Llegar hasta estas páginas no convierte a quien las lee en aspirante 
de la OARKHEM. Conocer la existencia de la Orden, encontrar 
afinidad con algunos de sus principios o sentir interés por la 
Senda tampoco establece todavía ningún vínculo con ella. 
Existe una diferencia entre interesarse, aproximarse, solicitar el 
ingreso y ser admitido. 
La OARKHEM conserva esa diferencia deliberadamente porque 
considera que una decisión iniciática necesita tiempo suficiente 
para poder ser examinada. La primera impresión puede abrir una 
pregunta, pero no debería sustituir el discernimiento que 
corresponde realizar antes de asumir una relación con la Orden. 
Quien después de conocer su naturaleza, su forma de trabajo y 
las responsabilidades que implica considere que existe una 
correspondencia suficiente puede dar un primer paso muy 
sencillo: establecer contacto. 
Este contacto puede realizarse mediante correo electrónico. Su 
finalidad inicial es abrir una comunicación, no formalizar 
inmediatamente una solicitud de ingreso. La persona puede 
expresar las razones de su interés, plantear las cuestiones que 
considere necesarias y solicitar aquellas aclaraciones que 
legítimamente puedan proporcionarse desde el Plano Externo. 
Después de este primer intercambio se tiene una conversación 
inicial. 
No se trata de un examen de conocimientos esotéricos ni de 
demostrar cuánto se sabe acerca de determinadas tradiciones. 
Tampoco se espera que quien se aproxima utilice correctamente 
el vocabulario interno de la OARKHEM o que pueda explicar 
doctrinas que todavía no ha recibido. 
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La conversación tiene una función diferente: permitir que ambas 
partes comprendan mejor aquello que se está considerando. 
La persona necesita determinar si la Orden corresponde 
realmente con aquello que busca. La OARKHEM necesita, a su 
vez, conocer suficientemente a quien solicita aproximarse para 
valorar si existen las condiciones básicas para comenzar una 
relación iniciática responsable. Esta reciprocidad es importante. 
El discernimiento no ocurre únicamente desde la Orden hacia el 
interesado. También el interesado debe observar a la Orden. 
Condiciones para solicitar el ingreso 
La OARKHEM admite únicamente personas mayores de 
dieciocho años. 
No se exige haber pertenecido previamente a otra Orden, 
Escuela de Misterios, sociedad iniciática o institución semejante. 
Una persona puede solicitar su ingreso sin poseer experiencia 
anterior en ninguna de ellas. 
Tampoco se establece aquí una exigencia de erudición previa. Lo 
que sí resulta necesario es disponer de una formación y unas 
capacidades suficientes para leer, estudiar, investigar, analizar y 
elaborar conclusiones propias, porque buena parte de la Senda 
depende precisamente del desarrollo responsable de esas 
facultades. 
Quien ingrese deberá poder dedicar tiempo real a la Obra. Los 
estudios de la OARKHEM no necesitan ocupar la totalidad de la 
vida del miembro —aunque su diario vivir sí deberá convertirse 
en su laboratorio de trabajo— pero tampoco puede convertirse 
en una afiliación que existe únicamente en el nombre. Estudiar, 
investigar, mantener una bitácora, realizar prácticas, preparar 
trabajos y, cuando corresponda, participar en una Cámara 
requieren continuidad. 
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También deberá existir la posibilidad de disponer de un espacio 
físico apropiado para establecer la Bóveda personal. No es 
necesario que sea un lugar fijo, pero sí de un espacio donde la 
Bóveda pueda ser instalado. Como se explicó anteriormente, no 
se requiere para ello una gran instalación ni un Templo elaborado. 
Su configuración concreta será conocida cuando corresponda; en 
el Umbral basta comprender que determinados trabajos 
necesitan un lugar físico que pueda destinarse a esa función. 
Otras pertenencias 
Pertenecer a otra Orden, grupo o sociedad iniciática no 
constituye por sí mismo una condición de admisión ni una 
exclusión automática. 
La OARKHEM tampoco considera la pertenencia anterior a 
otras organizaciones como requisito para solicitar el ingreso. La 
experiencia previa puede existir o no existir. Cuando exista una 
pertenencia de esta naturaleza, deberá ser declarada en la ficha de 
solicitud. Esta información permite conocer adecuadamente las 
circunstancias desde las cuales una persona pretende 
incorporarse y considerar, si es necesario, las posibles relaciones 
entre compromisos, responsabilidades, métodos o condiciones 
de reserva. Declarar otra pertenencia no significa que la 
OARKHEM la juzgue negativamente ni que pretenda intervenir 
en ella. 
Significa simplemente que una relación iniciática debería 
comenzar con información suficiente y sin ocultamientos 
relevantes entre las partes. 
La pertenencia a otra organización tampoco convierte 
automáticamente al solicitante en alguien más preparado para la 
OARKHEM. Cada sistema posee su propia arquitectura y 
aquello que una persona haya estudiado o realizado 
anteriormente deberá ser comprendido dentro de su contexto. La 
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experiencia previa puede proporcionar referencias útiles, pero no 
sustituye el trabajo que corresponde realizar dentro de la Senda. 
La solicitud 
Si después de la conversación inicial existe voluntad de continuar, 
la persona podrá recibir la ficha de solicitud de ingreso. 
Completarla significa manifestar formalmente el deseo de ser 
considerado para admisión. No significa que el ingreso haya sido 
concedido. 
La ficha permite reunir la información necesaria para que la 
OARKHEM conozca al solicitante en aquello que resulte 
pertinente para esta decisión. No debería convertirse en una 
exploración indiscriminada de su vida privada. La Orden necesita 
conocer lo necesario para valorar responsablemente una posible 
incorporación, no apropiarse de la intimidad de quien se 
aproxima. 
A partir de allí, se desarrolla el proceso de admisión. 
Este proceso constituye un filtro real. La OARKHEM no 
establece que toda persona que solicite ingresar deba ser 
admitida. Una Orden que propone trabajo reservado, formación 
progresiva y eventualmente práctica colectiva tiene la 
responsabilidad de valorar si existen condiciones suficientes para 
comenzar ese proceso. 
Pero el filtro tampoco debería envolverse en una imagen artificial 
de selección misteriosa. 
La OARKHEM no pretende identificar personas espiritualmente 
superiores ni determinar quién ha sido «elegido» por una 
autoridad trascendente. La admisión es una decisión institucional 
basada en la correspondencia posible entre la persona, las 
condiciones de la Orden y la naturaleza del trabajo que ambas 
partes están considerando. 
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Existe, sin embargo, otro sentido de elección que sí resulta 
importante. Nadie debería necesitar que la OARKHEM le diga 
que está destinado a pertenecer a ella. 
Quien se aproxima debe poder elegirse a sí mismo para la Obra: 
reconocer que existe una afinidad suficientemente seria, 
comprender las exigencias que implica y decidir libremente que 
desea intentar realizarla. Esa elección interior no garantiza la 
admisión, pero evita que el ingreso se sostenga únicamente en el 
deseo de ser seleccionado por otros. 
La decisión de admisión 
Una vez considerados los elementos necesarios, la OARKHEM 
comunicará su decisión. 
La aceptación no constituye reconocimiento de realización 
iniciática ni declaración acerca de cualidades espirituales 
excepcionales. Significa algo mucho más concreto: que la Orden 
considera que existen condiciones suficientes para permitir que 
esa persona comience su trabajo dentro de la arquitectura 
correspondiente. 
Del mismo modo, una decisión de no admitir no debería 
interpretarse automáticamente como juicio sobre el valor 
personal del solicitante. Puede existir una búsqueda legítima que 
no corresponda con la OARKHEM, o pueden no estar dadas las 
condiciones apropiadas para comenzar en ese momento. 
Una Orden no necesita ser adecuada para todos para tener 
sentido, y una persona no necesita pertenecer a la OARKHEM 
para que su búsqueda sea legítima. 
La aportación económica 
La participación en la OARKHEM implica una aportación 
económica sostenida. 
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Su existencia debe conocerse antes de ingresar porque forma 
parte de las condiciones reales de pertenencia. La Orden necesita 
de recursos para sostener la infraestructura, la documentación, 
los medios tecnológicos, los espacios, las actividades y todos los 
demás elementos necesarios para su funcionamiento. 
Pero tengamos claro que la aportación no compra Iniciación, 
tampoco compra Grados, resultados, privilegios ni excepciones 
dentro de la Senda. Constituye una contribución al sostenimiento 
material de la estructura que hace posible el trabajo. 
Los valores y condiciones concretas serán comunicados a la 
persona cuando haya sido aceptada, antes de que formalice 
definitivamente su incorporación, de modo que pueda 
conocerlos y decidir si desea asumirlos. La aceptación por parte 
de la OARKHEM no obliga al solicitante a continuar si, al 
conocer las condiciones completas, determina que no puede o no 
desea hacerlo. 
Esto preserva una última reciprocidad importante: la Orden 
puede aceptar al solicitante, pero él también deberá aceptar 
conscientemente las condiciones de la Orden. Sólo después de 
ambas decisiones tiene sentido hablar propiamente de ingreso. 
El recorrido puede expresarse de manera sencilla: 

CONTACTO → CONVERSACIÓN → SOLICITUD → 
ADMISIÓN → CONOCIMIENTO Y ACEPTACIÓN DE LAS 

CONDICIONES → INGRESO 

No hay necesidad de precipitar ninguna de estas etapas. 
Acercarse al Umbral significa precisamente llegar hasta un punto 
desde el cual todavía es posible mirar en ambas direcciones: hacia 
la Obra que podría comenzar y hacia la vida desde la cual se ha 
llegado. 
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Cruzar el Umbral corresponde solamente cuando, después de 
conocer suficientemente ambas, existe una decisión consciente 
de hacerlo. 
 

ANTES DE SOLICITAR EL INGRESO 
Llegado a este punto, quien ha recorrido estas páginas dispone ya 
de una imagen suficientemente amplia de la OARKHEM para 
formularse una pregunta distinta de aquella con la que 
probablemente comenzó. 
Ya no se trata de preguntarse si la Orden resulta interesante. Más 
bien, lo que corresponde es preguntarse si la Obra que propone 
corresponde realmente con aquello que se está dispuesto a 
realizar. 
Puede existir afinidad con sus ideas y, sin embargo, no existir 
disposición para asumir su método. Puede resultar atractiva su 
Ritualística sin que exista interés por el estudio y la investigación 
que la acompañan. Puede compartirse su concepción de la 
Iniciación y descubrir, al mismo tiempo, que en este momento de 
la vida no se dispone del tiempo o de la continuidad necesarios 
para trabajar dentro de una Orden. 
Reconocer cualquiera de estas situaciones antes de solicitar el 
ingreso es preferible a descubrirla después. 
La OARKHEM no necesita que una persona se convenza de 
pertenecer a ella. Necesita que quien decida aproximarse pueda 
hacerlo con una comprensión razonable de aquello que está 
eligiendo. 
Por eso, antes de presentar una solicitud, conviene regresar sobre 
algunas de las cuestiones que han atravesado este Libro del Umbral. 
Preguntarse, por ejemplo, si se busca realmente una vía de trabajo 
o principalmente una pertenencia; si existe disposición para 
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estudiar cuando un tema exige más esfuerzo que fascinación; si 
se está dispuesto a investigar antes de pedir respuestas y a 
practicar antes de formular conclusiones. También si puede 
mantenerse una bitácora con suficiente honestidad para registrar 
no sólo aquello que confirma expectativas, sino también las 
dudas, contradicciones y períodos en los que los resultados no 
parecen evidentes. 
Conviene preguntarse si se desea verdaderamente construir una 
comprensión propia. Porque hacerlo resulta más exigente que 
adoptar una respuesta recibida. Obliga a estudiar aquello que 
otros han pensado sin quedar sometido a ello; a reconocer el 
valor de la Tradición sin convertirla en una autoridad 
incuestionable; a aceptar métodos y disciplina sin renunciar al 
criterio; y, sobre todo, a estar dispuesto a modificar una 
conclusión cuando el propio trabajo muestra que ya no puede 
sostenerse. 
También corresponde considerar la dimensión íntima de la Obra. 
Una parte importante de ella ocurrirá sin audiencia: estudiando, 
investigando, preparando la Bóveda personal, realizando una 
práctica, escribiendo en la bitácora o regresando sobre un 
problema que todavía no encuentra respuesta. Si el trabajo sólo 
conserva interés cuando alguien lo observa, lo reconoce o lo 
dirige, quizá convenga preguntarse qué se está buscando 
realmente en una Orden. 
La misma reflexión debe extenderse hacia la Cámara. Trabajar 
con otros exige algo diferente de trabajar solo. Implica aceptar 
una forma común, respetar funciones, preparar aquello que 
corresponde y comprender que la búsqueda personal no 
convierte las preferencias individuales en regla para los demás. 
Una Cámara puede ofrecer experiencias que no existen en la 
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práctica solitaria, pero exige a cambio responsabilidad hacia una 
Obra compartida. 
Y existe finalmente una pregunta que ninguna institución puede 
responder en lugar de quien se aproxima: ¿por qué deseo cruzar 
este Umbral? 
No existe una única respuesta. 
Puede haber una búsqueda antigua que todavía no ha encontrado 
una forma adecuada; una necesidad de comprender aquello que 
hasta ahora sólo se ha estudiado; el deseo de trabajar de manera 
más ordenada; preguntas nacidas de experiencias personales; o 
simplemente la intuición razonada de que la arquitectura 
presentada en estas páginas merece ser explorada. 
Lo importante es poder distinguir esas razones de otras que 
difícilmente podrían sostener la Obra: el deseo de obtener un 
título, sentirse parte de una élite, acceder a secretos para 
poseerlos, adquirir una identidad extraordinaria o encontrar una 
institución que proporcione respuestas definitivas. 
La OARKHEM no puede ofrecer esas certezas. Tampoco puede 
prometer que quien ingrese alcanzará aquello que espera 
encontrar.  
Una vía iniciática seria puede proporcionar condiciones, 
instrumentos, orientación, contraste y oportunidades de 
experiencia; no puede anticipar honestamente qué llegará a 
realizar cada persona mediante ellos. 
Por eso el Umbral no separa a quienes han sido «elegidos» de 
quienes no lo han sido. Separa, de una manera mucho más 
concreta, dos momentos de una decisión. 
Antes de él, todavía se puede observar la Orden desde fuera, 
examinar aquello que propone y decidir que no corresponde con 
la propia búsqueda. Al cruzarlo, comienza una responsabilidad 
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diferente: trabajar con aquello que voluntariamente se ha 
aceptado recibir. 
No solicitar el ingreso puede ser una decisión perfectamente 
válida. Esperar también puede serlo. Buscar otra vía puede serlo. 
Solicitarlo puede ser el paso correcto cuando la comprensión 
alcanzada conduce, sin necesidad de exaltación ni promesas, a 
una decisión sencilla: quiero saber qué puedo llegar a realizar 
mediante esta Obra. 
En ese caso, el siguiente paso no requiere juramentos ni 
declaraciones solemnes. Requiere solamente establecer contacto. 
 

CONTACTO — ACERCARSE A LA OARKHEM 
Si después de recorrer El Libro del Umbral considera que existe 
una correspondencia suficiente entre su búsqueda y la Obra que 
la OARKHEM propone, puede establecer un primer contacto 
con la Orden. 
Este contacto no constituye una solicitud de ingreso, no 
genera compromiso alguno y tampoco presupone que quien 
escribe haya decidido incorporarse. Es simplemente la apertura 
de una conversación. 
Puede utilizarse para plantear preguntas acerca de aquellos 
aspectos de la OARKHEM que corresponden al Plano Externo, 
aclarar condiciones generales de participación o expresar las 
razones por las que se desea conocer más acerca de la Orden. 
Cuando exista interés en continuar, se indicará la manera de 
mantener una conversación inicial y, posteriormente, si ambas 
partes consideran que existen condiciones para avanzar, podrá 
comenzar el proceso de solicitud y admisión descrito en las 
páginas anteriores. 
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La OARKHEM no necesita que quien se aproxima declare 
poseer conocimientos extraordinarios, experiencias iniciáticas 
previas ni pertenencia a otras Órdenes. Tampoco es necesario 
utilizar un lenguaje especial para establecer contacto. Es 
suficiente presentarse con claridad y explicar por qué desea 
acercarse. 

 
ORDEN ARCANA KHEMÉTICA MYSTERIA MÁXIMA 

OARKHEM 
 

Correo electrónico: the.circles.1998@gmail.com 
Sitio web: https://oarkhem.vercel.app/ 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
La primera conversación sirve para conocerse. 

El Umbral sólo se cruza después. 
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